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INTRODUCCION 

En e1 presente trabajo se abordará a1 corrido desde un 

punto de vista periodístico, aspecto poco estudiado, no por 

carecer de importancia sino que 1a mayoría de 1as investiga­

ciones se han inclinado hacia los terrenos literarios, music~ 

les e históricos. 

Sin embargo, el corrido es tan rico en todas sus manifes­

taciones que no sóio interesa a l.a literatura, la lllÚsica, la 

historia, el fo1klore, 1a pintura, el. grabado, sino también a1 

periodismo. 

Al estudiar el corrido, adel!lás de confirmar que constituyó 

un eficaz recurso comunicativo durante 1a Revolución Mexicana, 

encontraremos el.amentos en común con algunos géneros periodís­

ticos (nota informativa, crónica, reportaje y artícul.o de.fondo). 

Esas características similares entre el periodismo y el 

corrido son: informar y/o interpretar y/o Analizar temas de in­

ter~s ~ociel; * ~e re~ieren a Wl hecho reai e inmediato; util~ 

zan un lenguaje sencillo y accesible; y van dirigidos a las ma­

yorías. 

Se1eccionamos el periodo de l.a Revolución Uexicana porque, 

el analfabetismo y el poco desarrollo de los medios de comuni­

cación permitieron al corrido fructificar y dif'undirse a loa 

.. Cabe aclarar que no todos l.os corridos tienen temas de inte­

rés social, sin embargo, loa ejemplos que se eligieron, y 

111Uchos otros., son representeti.voa para los fines que se pre­

tenden en este trabajo. 



rinoon"s UJ:Ís apar"tados dt.l país, in:ror1aando sobre 1os diversos 

arvntecimientos de e~a época. Por cata razón e1 corrido du~~n­

te 1a .. tnpR t:'evol.ucion>tT'Í·'l, cumplió las :t'unciones periodi'.sticas 

a 1a'J que nos re:f'erimua. 

:rn t>s"ta inves"tigación se proporcionará, en primer lu.•1tr. 

un !Janorama general. de l.a situación económica, pol.ítica y so­

~lal de 1900-1917, qu~ desencadenó en la lucha de el.asee y mo­

vimi"'ntoe ar•nadoe. Da:ütro dP. este contexto histórico, flore­

cieron ll!Ucl>""'J actividades 'lrtíeticRa, entre ellas el. corrido. 

A continuación se dotarán algunas característioas para co­

n~cer y distinguir al corrido de otros géneros 1iterarios y mu­

sicales; así como su importancia dentro de l.a cu1tura popu.L.ar. 

Posteriormente, se de~inirán 1os géneros periodísticos 

elegidos en nuestro estudio y al. mismo tiempo, se compar~rán con 

el corrido para demostrar que tienen puntos de convergencia. 

De ninguna maner<i se a:firma que el. corrido y l.os géneros 

anaLizados son iguales, o '!U~ =o ::.u;;~{·i;uye a.l otr.o, cadn uno 

de ellos es di~erente y RUtónomo, simp1emente poseenciertns siM!, 

1i tv-:!es. 

Asimi~~o, proponemos el uso del co-rrido en l'l actualidRd 

como un medio alternativo que propici~ la comunicación grupal 

y genere una .actitud crítica ante los hechos que narra. 

Por último se incluye l'l adeptnción a un guión radiofónico, 

por considerar que e:. te meé! io respetará, de alguna manera, 1n 

forma original del corrido: l.a oral. 

Además, estimamos que lA radio, por ser uno de .loa medios 

más t>conómicos ,v de 111ayor alcADce, resulta idóneo par'l difundir 

y rescatar unn de las exprea;onee populares de mayor arraieo ~n 

México. 

------~ 
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I CONTEXTO HISTORJ:CO DE M:&X!CO (1900-1917) 

l.l ECONOMICO-POLITICO 

Las Leyes de Desamortización en loe regímenes de Benito 

Ju.árez y Sebaatién Lardo de Tejada, empezaron a dar rorma a 1aa 

relaciones de propiedad que se consolidaron en el Porfiriato. 

Es decir; los c~mpeai~c~ ~er despojados por 19s terrateníen-

tea, rompen con la vieja organización comunal al tener que tra­

bajar como peones acasillados en las haciendas, sin poder con­

tratarse libremente. 

"La Hacienda no sólo es u.as institución econ6mica, sino 

también un sistema soci=l y político de reoresión! Por medio 

de la Iglesia, la tienda de raya y la adaü.níatraci6n de justi­

cia, el terrateniente af'irma su dominio sobre loa campesinos y 

aaegura la permanencia de la fuerza de trabajo de éstos." (l) 

Durante e1 régimen porfiriata (1876-l91C), l& Hacienda se 

rortaleció y apoyó legalmente con la Ley de Marzo de 1894, la 

cual suprimió el límite de adquisición de la tierra y suspendió 

la obligación de tenerla cul..tivada. 

Asimismo, el porfiriato inició une política de impulso a 

la economía nacional fundada en la inversión extranjera, sobre 

todo norteamericana; colocó a México en uno nación dependiente 

exportadora de materias primsa. 

La demanda externa de dichas materias, acentúo el inter-

El subrayado es nueatro • 

.......... ---------~ 

1 
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cambio comercial y requirió que lns vías df• co111W1icación :fue­

ran ampliadas para llevar a cabo este intercambio. 

Un aspecto importante fue la conetzucción del ferrocarril, 

la cual estuvo a cargo de compafiías extranjeras, quienes reci­

bieron estímulos a travé~ de subvenciones por kilómetro de vía 

contruída. Es por ello, que las líneas de ~errocarril se orie!!_ 

taren hacia e1 Norte y los principales puertos del te:rri~orio, 

dejnndo a un lado l~s aatados del Pacífico Sur. 

Al prosperar este medio de transporte, así como el uso de 

la electricidad y el carbón, in~luyeron en: la explotación de 

regiones mineras y agrícolas inaccesible•; el resurguimiento de 

la minería; avances en la industria, en 111 ngricul~.u-a, en el 

comercio y lfi9 finanza3. También, se inició el acondicionamiento 

de los puertos marítimos v la ampliAción de telégrafos y telé­

f'onos. 

Este desarrollo económico, como en to•lP! relación capita1.i~ 

ta, estaba basado en la explot~c~én a~i ~rnbajador: jornadas de 

dcc~ o más horas diarias, bajos salarios. empleo de menores de 

edad,. pésimas condiciones de seguridad e higiene, sin ningun"l 

prestaci6n p posibilidad de reivindicar su3 derechos (huelF.as, 

aumentos salarialea. servícioi;¡ médicos, etc.). 

La gran actividad comercial. durante <""·•'•ta época dio como ~!:. 

sul tado la regl.amentación y el control de r·c-tividndes banc>'triao 

y :fi.nancieras par" detener el caos que an 1:eriol'lllente existí A 

en la emisión y circulación de moneda. 

Al igual quP en otras ramas. la ausencia de capital n~cio-
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nal y 1a po1!t1ca del BObieruo de ~~orgar est!•u1os y oonceaio­

nea, alentó la importación de divisas para el desempeño de 

actividad.ea bancarias. 

S:l.A embargo, a la administracidn de VÍRZ ya no le fue po­

ai ble seguir manteniendo los eat!mulos y subsidios a 1a indus­

tria. La protección que anterioraente ae le daba al mercado caru. 

biario, con la devaluación de 1a plata, ya no favoreció 1a pro­

ducción interna y el crecimiento de las exportaciones. 

Aunado a ello, la incapacidad ind1U1trial para contratar la 

creciente mano de obra y la baja productividad en diversas acti­

vidades provocaron una subocupación y disminución del iagreso 

real de los trabajad.orea. 

Un sistema dictatorial, autoritario y personalista como 

el de Porfirio D!az basado en la explotación, el despojo de 

tierras, las conceoiones a los capitales extranjeros, y el apoyo 

a un sector priviligiado del paía, hacía apremiante la respuesta 

del pueblo. 

En torno a l~e de~!!.!'!d~= va!.a~1ttles y laborales ae confor­

maron grupos que exigían el cumplimiento de las mismas y que, 

al no seraolucionadas, ocasionaron una incorfo2'11lidad desenca­

denando pequeños movimientos aielados que tomaron fuerza poco 

a poco. 

A finales del siglo XIX al.gunos intelectuales de la clase 

media se organizaron para dar una respuesta-concreta de su in­

conformidad contra el régiaen. En 1899, C>11uilo Arriaga, Antonio 

D!az Soto y Gama, Juan Sarabia y los hermanos J'l.ores Mag6a 

formaron el Cfrculo Liberal "Poaciano Arriaga". 
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Coa la creación de este C!rcUl.o, proliferaron muchos otros 

grupos y sectores de ideas radioa1ea, loe cuales se agruparon 

en le Confederación de Círcul..oa Liberales, CUJ'Q actividad fue 

repriadda y sus miembros encaroelados o expatriados. 

E1 círcuJ.o Ponci&llo Arriaga, antecedente del Partido 

Libera1 Mexicano, en un principio pugnalle oor 1a no ree1ección. 

Poaterionnente dicho Partido, al dar a conocer su Plan, se ra­

dicali~ó al enarbolar no sólo demandes políticas, sino también 

económicas y sociales. De las que destacan: 

Restitución de ejidos y terrenos entre caupesinoa: ins­

tauración de un sa1ario mínimo, tanto en la ciudad como en el 

campo; jornadas de trabajo de ocho horas y supresión del tra­

bajo infantil; abolición de la tienda de raya; prohibición a 

extranjeros de adquirir bienes raíces en M~xico; protección 

de la raza indígena; entre otros. 

El periódico Regeneración oonstit~ó el órgano oficial 

del Partido Liberal Mexicano ~ oircul..ó clandestinamente en di-

"En Regeneración se expresa toda la fuerz3 y toda 1a deb~ 

lidad del PLM. En torno del periódico se instrumente todA une 

táctica y una línea de organización ••• se transforma en un e­

ducador, un agitador y un organizador ool~ctivo." <2 > 
Hechos sobresalientes como las huelgas de cananea (1906) y 

Río Blanco (1907) reflejaban la incontenible situación de los 

trabajadores~ Esto animó a Regeneración para hacer un llama-

do a la revolución en 1908; lo cual reeu1tó lllUy prematuro a1 

no tener el auficiente apoyo popular. 
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Las continuas ree1ecciones, 1a pro:tunda crisis de 1907 y 

1as dec1araciones de la entrevista Díaz- Creelman en 1909, ac~ 

1eraron e1 descontento y el me1es·i;ar de las c1"1ses dominadas. 

Se definieron dos grandes posturas: a) la clase privil2_ 

giada que deseaba conservar loa mismos beneficios y garantías 

y b) la clase dominada que aspiraba un cambio, aunque no sa­

bía con certeza cuál y en qué formn. 

A principios de l.909 ya ci:rcul.aba el. l.ibro La sucesión 

presidencia1 en 1910. escrito por Francisco I. Madero. En 

dicho libro, además de proponer la creación de- un gran parti­

do, se realizó un estudio de la situación política, económica 

y social da México; criticó superficialmente a la dictadura 

porfirista y pugnó por la libertad política. 

A raíz de la reunión de la Asamblea Nacional Antireelec­

cionista se designaron a Francisco I. Madero y a Francisco 

Vázquez G6mez para la presidencia y la vicepresidencia, respe2_ 

rasgos los sieuientee aspectos: 

Sufragio efectiv~ no reelección; mejora de 1as condi­

ciones laborales; libertad y fomento a la educación; respeto 

a las comunidnda3 ind!gen.e.s; epoya a ia agricul.tttra, minería, 

industria y comercio; desaparición de monopolios; garantías a 

la libertad de expr•sión; entre otras. Fn este documento pue­

de advertirse la influencia de los postulados magonistas del 

Partido Liberal Mexicano. 

En 1910 se convocó a elecciones presidenciales, por un 

lado Francisco I. Madero y Francisco Vázquez, y por el otro 
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Porfirio D!az y Ramón Corral; esto3 último~ Bfl proclnmnron 

ganadores a través del fraude. 

Ante la imposibilidad de llegar a la presidencia por medio 

de la libre elección, Madero se refugió en San Antonio Texas, 

Estados Und.dos; desde allí lanzó el Plan de San Luis, en el 

cual se autonombró presidente provisional de la República; 

d«clard nulas las últimas elecciones exieiendo ci ~u~ragio 

efectivo y la no reelección; asimismo, convocó al pueblo de 

Mdxico a levantarse en armas contra la dictadura el 20 de no­

viembre de 1910.' 

En este Plan, a diferencia del programa de gobierno, se 

dio mayor énfasis al aspecto político que al económico y social. 

En resumen, su ideología era de carácter liberal, reformista y 

legalista. 

La J.ucha de Madero sintettzó los intereses de un sector 

de la burguesía que anhelaba el control del Estado parn obten~r 

los recursos que le permitieran desarrollarse. 

"~al vez una de las razones que explican la aspereza con 

que se enfrentaron J.as dos facciones. de la burguesía Díaz-Madero~ 

sea el hecho de que no se sentían amenazadas por el •proleta-

riado• en su dominación estatal." 
{3) 

A partir del 20 de noviembre de 1910, se intensificaron 

los levantamientos armados en distintos lugares del país; esta 

situación se convirtió tensa e insostenible. 

En los acuerdos de Ciudad Juárez, presentaron· su renuncia 

Porfirio D!az y Ramón Corral y facilitaron la -M>ma de poblacio­

nes por grupos rebeldes improvisados. 
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El 26 de mayo de 1911 ocupó la presidencia Francisco León 

de le Barra de manera interinn, éste era un devoto )Orfirista 

y como tal gobernó. Respetó loa tratRdos de Ciudad Juárez al 

aceptar la disolución de los grupos rebeldes y permitir que el 

sistema económico prerevolucionario subsistiera. 

Posteriormente, De la Barra convocó a elecciones de las 

que ~eeulte~c~ trit!!!.!'edo~ee Frenc!eco !~ Madero como presidente 

y José María Pino Suárez como vicepresidente. 

Una vez en el poder, Madero se concretó a querer solucio­

nar loa problemas por la vía institucional y lejos de cumplir 

las demandas de la revolución, utilizó al ejército para enfre~ 

tar loa levantamientos campesinos, entre ellos el encabezado 

por Emiliano Zapata. 

F.1 régimen de Madero necesitó del presu9uesto para la com, 

pra de armas destinadas a contener los brotes de violencia que 

se generaban en toda la nación. Parte de este pre~upuesto se 

tomó de los préstamos y de la reservo nel tesoro en detrimento 

de la economía. 

Los zapatiataa, quienes no depusieron las armas como lo 

pedían loa acuerdos de Ciudad Juárez, continuaron su lucha por 

el reparto agrario y dieron a conocer su desacuerdo con la po-

1!tica de Madero a través del Plan de Ayala. 

Las principales demandas del Plan eran: la restitución 

inmediata de las tierras arrebatadas a los campesinos; la ex­

propiación de bienes a los grandes latifundistas; la renun­

cia de Madero, por considerarlo traidor a los idca1es revolu­

cionarios, y de aquellos gobernantes de la antigua administra­

ción que seguían en el poder; así como la invitación a Pascual 
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Orozco para suplir al actual presidente. 

Loe planteamientos expuestos en el Plflll de Ayala, aunque 

atacaban al régimen de propiedad privada, .fueron insuficientes 

para resolver el problema agrario. No obstante, constituyó el 

primer intento hacia una toma de conciencia por parte de loa 

campesinos. 

El movimiento suriano se caracterizó por ser un movimiento 

localista, circunscrito a las necesidades inmediatas d6 una d!t 

terminada región. A pesar de ser avanzado en algunas ideas, C!!_ 

reció de un proyecto que razonara o propusiera cambios en tér­

minos de Estado. 

"El zapatismo no se planteaba, obviamente, lA cuestión del 

Estado ni se proponía construir otro diferente. Pero en su re­

chazo de todas las fracciones de la burguesía, en su voluntad 

do autonomía irreductible, se coloc11ba fuera del Estado. Su fo.!:_ 

ma de organización no ae desprendía o se desgajaba de éste: 

·~enía otras raíces. Y quien esta fuera del Estado, si el mismo 

tiempo decide alzar las armas, se coloca automáticamente con­

tra el Estado." C4 ) 

Emiliano Zapat~ encabezó una facción que siempre se mant~ 

vo fiel a sus ideales campesinos; sin duda fue la expresión 

más auténtica de la Revolución Mexicana. 

A finales de 1912, el malestar social reinante y el incll!!!_ 

p1imiento de las necesidades básicas del pueblo propiciaban c~ 

da vez más el enfrentamiento de los diversos grupos en lucha. 

Uno de estos grupos inconformes con los lineamientos made 

rietas, lo representó Pascual Orozco, quien secundado por ofi­

ciales, jefes y generales conservadores, se aduenaron del Estado 

de Chihuahua, en donde dieron a conocer su Plan. El Plan Oroz-
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quJ.ata o de la Empacadora se p1anteó retoaar y materializar los 

objetivo• de loa planea de San Luia, Tacubaya y el de Ayal.e. 

El pata virla une tremenda ineetsb:l.l.idad: el. movimiento 

obrero "toaó cierta ~uerza y ae agrupó en organizaciones como 

La Casa del. Obrero llUndial.; Zap~ta ai~ó al ~Teate de la rebe­

l1dn Ciiiiipe&1na del. Sur; y OroEoo se enfrentó y fue derrotado 

por laa tropas huertiataa, enviadas por Madero. 

dente en turno eran l.oa zapatiataa, que iban expandiéndose rá­

pidaaente. 

Sin eiabar~, Henry Laae ~ilaon, como dice Eugenia Keyer, 

a'8 que embajador de Eatadoa th:l.doa en México, actuaba como 

representante de loa intereses capitalistas norteBlllericanos, 

trató de convencer a au pa{a de intervenir militarmente y derr2. 

tar al. ~bierao l.e~tiao. 

Laa rasonea que Wilaon consideraba peligrosaa a dichos in­

tereses aran., entre otras: e1 reciente im_pueatn " J.,. e:ll'.t7-'"'CJ":!.'5n 

petro1era, el arrai~do nacionaliamo del. proceso revolucionario 

y la :Lncapacidad de Madero para contener l.oa brotes de viol.encia. 

El ••bajador eatadounidenae entabló acuerdos con Félix 

Díaa y Victoriano Huerta pare derrocar •l ré~~en ~~deriets. 

Batos acuerdos •• conocen como "El. Pacto de l.a Embajada o de la 

Ciudadel.a•, que culJninaron con la aprehenaidn, renuncia y ase­

•iaato 4• Praac:l.aco I. Madero y Joaé Kar!a Pino Suárez. 

De iaae4iato Huerta, apoyado por loa sectores más reaccio­

na:rS.oa 7 coD&ervadorea del pa!a, asumid la presidencia de l.a 

Repdbl.ioa en 191.3. Elllprend.16 una dictadura militar que lejos de 
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acabar coa la anarquía y establecer la pez provocó irrupciones 

más violentas, sangrientas y costosas que al inicio del movi­

miento revolucionario. 

La represión indiscri•inada; loa excesivos cambios del 

gabinete; la e•oisión de las fuerzas felicistas y orozquistes; 

y la disolución 4~1 Congreso, puso en evidencia la violación 

de las garantías constitucionales; lo que trajo consigo el de­

bilitB111iento del gobierno usurpador huertista. 

Los gastos bélicos y las presiones políticas y financieras 

de Estados Unidos, empeoraron el perfil económico del país; 

provocando la suspensión del pago de la deuda externa. 

"El comercio interior fue el sector •ás afectado, ya que 

la guerra acarreó la destrucción de transportes y vías de co­

•unioaci~a, dejando aisladas extensas zonas del país; absorbió 

las actividades de muchos hombrea, provocando la baja de la 

producción agrícola, industrial y ai.nera, ramas en las que tB!!, 

bién se efectuaron requi.siciones; cierre de fábricas y comercios 

q~~ ~ic i:o~~ ~i dowo•~1oü, ia oGcaa~~, 

cado negro y la fuga de capitales. " <5 > 

, -..... 

Desde la imposición de Huerta en e1 poder, diversas fac-

ciones manifestaron su rechazo a la nueva ·dictadura. Venustiano 

Cal.Tan~•, gobernador de Coahuila, al estimar que esta adjudi­

cación del poder era ilegal, exhortó a secundar su movimiento 

de rebelión, denominado Constitucionaliate, porque pretendía 

guardar y respetar la Constitución. 

A través del Pl.an de Guadalupe , Carranza se designó jefe 

del Ejército Constitucionalista; desconoció a loa poderes Ejec:!!_ 
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tivo, Legislativo y Judicial de la administración huertista; 

el jefe oonstitucionalista ocuparía inLerinamente la preside!!_ 

cia y convocaría a eleccionas. 

Al. llamado del Plan de Guadalupe se adhirieron las fuer­

zas revolucionarias comandadas por: Alvaro Obregón, Plutarco 

Elías Calle&, Pablo González, Emiliano Zapata y Francisco Villa. 

Villa· anteriormente había participado en la lucha revolu­

cionaria contra Porfirio Díaz, apoyando a1 Plan de s~n Luis. 

Al. triunfar Madero, las fuerzas villiátaa se detuvieron cuando 

se ordenó el licenciamiento de las tropas. Más adelante, se r~ 

integraron a1 frente para combatir la rebelión orozquista, in­

corporándose a las filas de Victoriano Huerta. 

Pero las fricciones de Villa con Huerta motivaren ~l en­

carcelamiento del primero, quien huyó del país y regresó post~ 

riormente para afiliarse al Ejército Constitucionalista. 

La estrategia militar del Ejército Constitucionalista, la 

presión de diversos grupos: así como la firma de los "Tratados 

dei N~~gaxa ~lle;;, obligaron a que Huerta renunciara a la pri­

mera magistratura, facilitando la instauración del Gobierno de 

la Convención. 

Dicho gobierno :f'Ue el producto de la 11.ama Convención de 

Ag-~~=caliente&, donde se pretendió la conciliación entre diver­

sos frentes revolucionarios: ZSpata, Villa, Carranza y Obregón,. 

El deseo de unificar criterios fue imposible. No se llegó 

a ningún acuerdo concreto debido a las contradicciones persono!! 

les e ideológicas de los grupos participantes. 
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~---------------............. 
Con1'orae ae desenvo1vieron los debates, e1 distanciamiento 

entre loe convenoionistas se intenai~ioó. zapata y Villa opta­

ron por a11arse y ae enfrentaron contra laa fuerzas carranciatas. 

Esta oonf~ontaoión debilitó el ejército vi1lista, el cua1 

ee replegó al Norte. Zapata contin~o su lucha en ie región 

aurefta 7 posteriormente fue asesinado. Loa carranciatas se for­

talecieron y su máximo dirigente, convocó a loe co~io!oe elec­

torales para conforaar la Cámara de Diputados y la de Senadores. 

A1 integrarse dichas Cámaras se iniciaron los trabajos 

del Congreso de1 Constituyente en Querétaro, donde se discutió, 

redactó 7 firmó la Co:aatitución Política de 1917. 

"En térainoe generales, 1a Constitución de 1917 aa la ~x­

preaión de loa ideales de los gru~os que participaron en la 

Revoluoión armada iniciada en 1910, pero, sobre todo, de1 grupo 

coastitucionaliata, an aua vertientes aoderada y radical. " ( 6 ) 

Con la 11egada a 1.a capital del primer mandatario, Venus­

ti~ CtW:rliilllza, cul•iAó una fase del proceso revolucionario. 
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J..2.l. REGIMF.N LEGAL 

Al. reasumir l.a presidencia Porfirio Díaz en 1884, los 

derechos constitucionales de libertad e igualdad ganados en 

la Constitución de 1857 eran aplicados al arbitrio del presi­

deate, gobernadores y demás miembros del. eabinete. 

Este sistema "jurídico" provocó que un pequeño sector de 

l.a clase privil.egiada, tanto nacional. como extranj~r.~, eozara 

de mayores beneficios y est:i'.mul.os para deaarrol.l.srse sin 

cortapisas. 

ldieatras tanto~ las clases marginadas vivían en la de­

sigualdad y el. aspecto legal. no era la excepción. Las protes­

tas contra el. nuevo régimen se dejaron sentir en J.a opinión 

públ.ica a través de diversos medios, entre el.J.os el. periódico. 

Loe periodistas en uso de J.as garantías constituciona­

l.es de l.857 trataron de manifestar aua ideas, ya sea a favor 

o en contra del. sistema , por medio de sus escritos. 

Los art:i'.cul.os 6Q y 7Q de l.a Constitución de 1857 referen­

tes a l.a libertad de e:xpresión decían: 

Art!cul.o 6Q " La manifestación de l.aa ideas no puede ser 

objeto de ninguna inquisición judicial o administrativa, sino 

en el caso de que ataque l.a moral., los derechos de terceros, 

provoque al.gún criman o del.ito o perturbe el orden públ.ico." 

Art{cul.o 7 2 " Ea inviol;abl.e l.a l.ibertad de escribir y 

publ.icar escritos sobre cual.quier materia; ninguna ley ni 

autoridad puede establ.ecer ia previa censura ni exigir fian-
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za a los autores o impresores; _ni coartar la l.i bertad de im­

prenta que no tiene más i!miteo que el. ruapeto a la vida pri­

vada, a la moral y a l.a paz públicb. Loa del.itoa de imprenta 

serán juz~adoa por UJ!. jurado 9ue cal.i~igue el hecho y por 
... 

otro que aplique l.a ley y desi,e;rie la pena." 

ED el Congreso de 1857, l.a minoría radical pugnó por 

que el. articul.o 7 2 se adicionaran el eatabl.ecimiento de ju­

rados especial.ea para juzgar los del.itas de prensa. Esta mi­

norie l.e integraban: Guillermo Prie~o, Fz>anciaco Zendejaa, 

Ignacio Ramírez (F.1 Nigromante), Fél.ix Romero y el inc8ll8.!. 

ble luchador por la libertad de prensa, Pranoisco zarco. 

No ob.stante estos preceptos, loa periódicos y perio­

distas opositores a l.a administración porfiriana su.frieron 

md.l.tiples atropel.l.oa: persecución. encarcelamiento, "destie­

rro y asesinato. 

En 1880, se propuso la modificación al. artículo 7Q 

haciendo que desapareciera el. jurado de imprenta y que l.oa 

les ordinarios. Esta declaración suscitó enconadas protestaa. 

Sin embargo, en J.883 durante el. mandato de Manuel 

Gonz,lez, se reformó el. artículo 7 2 cambiando l.a última par­

t;i" por: 

« El subrayado ea con fines explicativos. 
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" Los delitos que se cometan por 111edio de la imprenta, 

serán juzgados por los tribunales co111petentes de la Federa­

cidn o por los de los Estados; los del Distrito Federal y 

Territorios de la Baja California, conforme a su legisla­

cidn penal. " <7 > 
Con esta refor111a se eli111inaron loa jurados pop~lares, que 

ocasionaron un sin.fin de vejaciones al juzgar a loa perio­

distas con el fuero co111ún, coartando su libertad de escribir. 

"••• fuertes y te111ibles son los miembros de una socie­

dad cuando tratan de reconquistar los derechos que dichas 

autoridades les burlan o les arrebatan. ", escribió Ro111ero 

Rubio el 19 de mayo de 1883 en el Monitor Reoublicano res­

pecto a la libertad de prensa. 

Al consolidarse el movimiento carrancista, se convocó 

a Congreso para redactar la Constitución Política de 1917: 

en la cual, además de legislar en otras materias, se debatió 

en lo referente a la libertad de expresión. 

El diota111en de la Comisión, relacionado con el artículo 

6° no se modificó al decretado por los Constituyentes del 57. 

E.n cambio, el artículo 7D sufrió varias modificaciones que­

dando de la siguiente manera: 

" Es inviolable la libertRd de escribir y publicar es­

critos sobre cualquier 111atcria. Ninguna ley o autoridad pu~ 

de establecer la previa censura, ni exigir fian~ a los au­

tores o impresores, ni coartar la libertad de imprenta que 

no tiene más límites que el respeto a la vide privada, 
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a ia moral. y a 1a paz púb1ica. En ningún caso podrá secues­

trarse 1a imprenta como instrumento de1 de1ito."(S) y sigue: 

"Las 1eyea orgánicas dictarán cuantas disposiciones sean 

necesarias para evitar que so, pretexto de 1as denuncias por 

de1itos de preZllla, sean enoarce1ados 1oe e:xpendedores, •pa­

pe1eros•, operarios y demás emp1eados de1 estab1ecimiento 

en donde haya aa1ido e1 escrito denunciado, & menos do q~e 

se demuestre 1a responaabi1idad de aqué11os." (9) 

Este avance en e1 goce de 1a 1ibertad de expresión es 

1imitado en e1 párrafo décimotercero de1 artícul.o 130 en 1a 

misma Constitución: 

"Las pub1icaoionee periódicas de carácter confesional., 

ya aean por su programa, por au titul.o o s1mp1emente por sus 

tendencias ordinarias, no podrán comentar asuntos po1íticos 

naoiona1es, ni informar sobre actos de 1as autoridades de1 

pa!s, o de particuíaree, que se Lo1~cic~e~ direct.sunente con 

e1 fUncioDaaiento de 1aa instituciones púb1icas." <1o) 

A pesar de que 1ega1mente 1a Constitución garantiza e1 

ejercicio de 1a 1ibre expresión a toda sociedad, en 1a prác­

tica aó1o ios que detentan ei poder económico y po1!tico 

pueden manifestar sus ideas masivamente. 

Ea por e11o que 1a pob1acióa- carente de recursos econ2_ 

micos y po1!ticoe, tiene dos opciones: Una, acUdir a 1os m~ 

dios de difusión y seguir sus 1ineamientos y otra. buscar 

canal.ea aiternativos pera transmitir sus opiniones, como es 



1 
19 

el caso del corrido •. 

Como dice Pinto Mazal, si realmente se hubiera querido 

proporciona~ la libertad de e"xpre~ión para todos loa ciuda­

danos, era imprescindible haber protegido el derecho de la 

libre expresión del pueblo, de igual manera que se protegie­

ron otros derechos laborales y aocialee. 

Actualmente, los art!culos que se rerieren a la liber­

tad de o::¡;X651Ún se oomplementan y _p;reciaan en: 

La Ley de Imprenta¡ Ley Federal de Derechos de Autor¡ 

Ley Orgánica de la Educación, sobre publicaciones y revistas 

ilustradas en lo tocante a la cultura y la educación; Ley 

Reglamentaria del artículo 130 constitucional; Ley Federal 

do Radio y relevisión¡ Ley de la Industria Cinematográfica 

y sus respectivos Reglamentos de las doa tlltimaa. 
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PERIODISMO 

A lo largo de la historia, l.os grupos en el poder han 

orientado la pol!tica educativa y cultura1, vinculándola a 

sua·dntereses de clase. 

!-e. euperestruc'ture, coi:o d~ce =ar:::, es la expresión 1de2. 

ldgica y pol!tico-jur!dica de la base económica. Dentro de la 

21 ne~eohc. 
._. __ , 
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el Arte,. la Pil.osof!a, la Educaci.ón, el Periodismo, la Reli­

gidJl, entre otros •. 

Por lo tanto, el periodismo está íntimamente relacionado 

con el ámbito político y social, siendo el Estado quien por l.o 

genere!., noren y gu!e iee pcl!ticss referentes a la libertad 

de expreai.6n. 

El porfiriato, como ejemplo de lo anterior, :t'Ue un régi­

men autoritario y dictatorial que se dio a la tarea.de perse­

guir, aprehender, encarcelar y hasta asesinar a todos aquel.loe 

periodistas opositores al. gobierno. 

Bn cambio• los escritores ai.mpatizantes del sistema porfi.­

riata se les otorgaron. concesiones, empleos y canonj!as con J.as 

que se compraba el. silencio o su complicidad. 

Set!\ln Kar!a del. Carmen Ruiz Caatiúleda, loe periódicos adic 

toa a las pol.iticas por:ririanaa era subvencioD.Bdoa, a través de 

la Secretaria de Hacienda, con elevadas cantidades del. preaupue:!_ 

to federal. Bn el Distrito Pederal eran 30 loe diarios subsi­

diados y 27 en provi.ncia. 

El Imparcial, Bl Pala, El ~empo. Kl Universal, El Sislo 

XIX, La 'Yom de México y otros más, al.gunos de loa cua1ea en un 



tiempo defel:Ulieron las libertades hWllanas, se con3tituyeron 

ea 1oa corruptores de la 1ibertad de prensa y en voceros de 

1a dj¡ctadura. 

La prense burocratizada, no só1o ae liaitó a mantener y 

apoyar l.a ideología oficial, que estaba conforaada por la bur­

guea!a nacional. y los representantes de los intereses extraa­

jeros; sino eaprendió un constante ataque a los medios coa­

bativos. 

" los sectores medios urbanos, principalaente inte1ec-

tua1ea, fueron creando, en especial a través del periodismo in­

dependiente, un aoviaiento de oposioicin a la dictadura que se 

fue -pliando a todas l.as ciudades y que en 111uy pocos afios se 

convirtió en un foro nacional para todos los sectores social.ea 

exclu!dos de l.oa círculos oligárquicos." (l.l.) 

A pesar de la constante represión, no impidió que durante 

este periodo existiera una gran cantidad y calidad de periódi­

cos. de oposioida. 

Muchas de las publicaciones eran escritas en la clandeat!_ 

llidad, desde la cárcel. o fuera del pa!s, tales como El Demófil.o, 

donde colaboraban Camilo Arriaga, Juan Sarabia y Librado Rivera; 

o bien Regeneración, en e1 que escribían los hermanos Ricardo y 

E1u'i:que P'l.orea Ma,;ón. 

Regeneración constituyó el órgano oficial del Partido Li­

beral Mexicano, por su conducto se expresaron las consignas y 

proolamaa contra el Estado, el capital y el clero; así como las 

demandas obreras y laborales. 

Además destacan por su labor dentro del. periodismo Daniel 
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Cabrera, editor de El. Hijo dc1 Ahuizote y E1 Ahuizote Jacobino; 

Jealla Martinez Carrión, f'ulldador de E1 Co1mi11o Pdb1ico; Pau-

1ino Martíne•, director de La Voz de Juárez y P11omeno Mata, 

quien durante más de tres dácadas pub1icó El Diario de1 Hogar. 

Otros diarios inconformes con la administración de Diez, 

no menos importantes, :tueron: El. Porvenir, E1 Renacimiento, 

Juan Panadero y 11els tarde, E1 Mu.1tico1or, La Tribuna, La Gua­

caaaya, por mencionar sólo algunos. 

En 1111chos de estos periódicos se incluyeron el. grabado y 

la caricatura como un recurso para criticar y satirizar a l.oa 

representantes del poder. 

"••• (Daniel) Cabrera ~ Kart!nez Cerrión, as! como Joad 

Guadalupe Posada,. Santiago Hernández y Eugenio Ol.vera, entre 

otros dibujantes y grabadora.e todos ellos, demostraron l.a efec­

tividad de l.as caricaturas como arma pol.!tica en el. seno de 

un puebl.o ana1:fabeto, al mostrarl.e pl.ásticamente l.os problemas 

y m!!!.!!~. ~~r ~ed!o de ie '!:n!r1e. 1e~ b~~c~ c~=i :!tic~= an qu~ 

:fincaba mucha de su tuerza el gobierno de D!az." <12> 
Una vez eliminadas. las posibilidades de entedimiento en­

tre el gobierno y la oposición, ésta ae convirtió más radical 

y eiateméticn. L:: opinión pública recurrió a otros canales 

de di:riisión como el. grabado, las hojas suel.tas y el corrido 

para manifestar su discon~o:rmidad. 

De ah! se desprende l.a importancia del. corrido cono una 

salida de un pueblo imposibil.itado a1 uso de l.os medios 

period!11'tioo11. 
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.Asimismo, no podemos olvidar que en esta época el grado de 

aDalfabetismo era muy elevado ( 78% del total de la población ). 

Ello propició que la gente iletrada, tB11bién ae manifestara 

por cauce•, como el corrido. 

La identificación del pue~lo con esta forma de expresión 

popul.ar, hizo del corrido un vehículo idóneo para la propagación 

de ideas, noticias, opiniones, críticas y sentimientos que emer­

gieron del movimiento revolucionario. 
~.~ 
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II CARACTF.RI:'lTICl\3 y ANl\T,r:ns D'F.T, CORRIDO r~:XJCl\NO 

2 .l. DEFINICION 

México es tiorra :fértil. de creaciones artísticas y musi­

cal.es, que han :fructificado en las épocas históricas más 

contradictorias. 

La Independencia, l.a Reforma y l.a.Revolución fueron l.os 

movimientos social.es que más conmocionaron el alma popular 

y por ello dichas etapas han sido semil.lero de manifestacio­

nes artísticas, entre el.las el corrido • 

.Durante l.a Revol.ución Mexicana en 1910, l.oa corrldoa :fu~ 

ron "••• sus mayores himnos de l.ibertad, ahí se expresó siem­

pre el. deseo de que l.a tierra fuera de quien l.a trabaja, li­

bertad para l.os de abajo, Sufragio efectivo. No reelece>ión ... <13 > 
Pero, ¿Qué ea el corrido? 

Dejemos que varios autores nos expresen sus ptmtos 

viste.: 

Para Cel.edonio Serrnno Martínez, "El corrido mexicnno na, 

l.iterariamente habl.ando, un género épico-lírico-trágico, que 

asume todas l.as formas estróficas y comprende todos los géne­

ros; que uaa todos l.os metros de l.a rima, el cual. se canta al son 

de un instrumento musical. (guitarra o bajo sexto), y rel.ata en 

:forma simpl.e y sencilla todos aquel..los sucesos y acontecimientos 

que impresionan hondamente l.a sensibil.idnd del puebl.o, tales 

como asonadas, asaltos, combates, catástrofes, asesinatos, ha­

zañas heroicas, ••• al mismo tiempo que protesta contra las in-
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justicias de ua régimen o condena las mÚltiples manifestaciones 

de su tiranía." <14 > 

T•:l género épico se re:t'iere a le poesía que habla de las 

grRndes haza~as heroicas de un pueblo. En el lírico, ul poeta 

canta sus proploe a:t'octoo y ~mociones. Por Último el ~ónoro 

trágico es l.a forma draaática cap.az de in:t'undir l.ástima y te­

rror ea la que iatervienen personajes ilustres c intrépidos en 

un desenl.ace, frecuente~ente ~atal~ 

Las foraas estróficas, l.os metros poéticos y las combina­

cioaes de la rima, se explicaJI. en el inciso que corresponde a 

oaracterísticas del corrido. 

Respecto a la menciÓDJ de que el corrido sólo se canta al 

son de wa instrWllento musical, aquí agragare•os que también se 

puede declBllar e incluso hasta drBlllatizar. 

Por otro lado, Andrés Henestrosa di.ce: "De dos ríos ea 

cauce el corrido: del río de las ideas y del río de los senti­

mientos ••• por eso sólo florece cuando una gran idea, cu~o 

un gran dol.or se apodera del alma colectiva ••• " (l.5 ) 

Además, explica que es anónimo, espontáneo, propiedad del 

pueblo, y en consecuencia é~te lo transforma, aW11enta o eli•i­

aa ciertos fragmentos. Su contenido se basa en hechos rcnles. 

Según. Héctor !'érez Martínez, "Frente a la poesía cuJ.ta, 

inalcanzable y extraña para la multitud, de la que esta poesía 

se ha apartado por sisteaa, l.a masa ha debido inventar una po~ 

sía propia, exclusivamente de ella y que conserva lo mejor de 

nuestra tradición: el corrido." (l.6 ) 
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De 1o antArior podemos infP.rir que el corrido, emplea un 

lenKuaje llnnoi 110, aooenl \Jlt> 11 lnn innyr>rínn, Lrnta hnrhon o 

temas que interesen y af'ectan al mismo pueblo, de ahí le .seme­

janza con el periodismo. 

Y continúa ?érez Mertínez aseverando, "El corrido ea el. 

peluquero del pueblo, el sastre, e1 mayordomo, el. sol.dado que 

para distraer ocios campesinos, de ta11er o de cuarte1, empu­

ña e1 mástil de su guitarra, temp1a 1as cuerdas, cierra 1os 

ojos y recuerda. Vienen así, 1os versos fáci1ea y sencill.os, 

rememorativos especial.mente de acción de guerra, de una 

traición f'emenina, de un pícaro suceso, de una arraigada in­

tención. • ( 17 ) 

Por su parte, Gui1lermo Orta Vel.ázquez define al corrido 

como"••• una expresión popul.ar sencilla y fácil.. Al. sentimien­

to popul.ar eso l.e ha bastado sin complicaciones, con el sabor 

senoil.l.o y sin rebuscamientos de una erudición que, en el. fon-

do; 1e pe~ece i~útil:lc~ hachos l~ bastan. y au narración ie 

divierte.• (l.S) 

Otra definición nos la da r~ario Colín, quien afirma que 

en el. corrido " ••• el. puebl.o re bel.a su sensibilidad cantando 

con ingenuid~d y aancil.lez, au alegría o su dolor; ••• es l.a 

auténtica poesía del,puebl.o, en la que el. sentimiento permane­

ce inoontaminabl.e a las pal.abras rebuscadas porque brota con 

l.a emoción sincera del corazón."(J.g) 

Asimismo, opina que el corrido es un instrumento de lucha 

a través del cual. queda grabada l.a historia de l.oa aconteci­

mientos en l.a memoria popular. 
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El punto de vista de Vicente T. Mel1doza es que tt e1 

corrido es una narración en primera o tercera persona que flu­

ye casi siempre desde el principio al fin en labios de un tes­

tigo presenoia1 o de un relator bien i11.formado; no existe pro­

piamente un diálo~ y cuando lo hay se puede asegurar que es-

tá aás ligado con el romBD.ce; cuaado habla en primera persona 

es el protagoaista mismo quien refiere los hechos ••• " <2o) 

El corrido, en nuestro concepto, es un medio de expresión 

e.ai.nenteaente popular en el cual se informa, analiza, opina y 

critica aquellos sucesos trascendentales al entorno social del 

pueblo. 

El corrido es una manifestación espontánea, sin rebusca­

mxentos y artificios que tiene como fin_en'tTetener e inforaar 

a las mayorías que se reunen en las plazas, aercados o lugares 

páblicos para escuchar al corridista. 

Por sus características similares al periodismo (infor­

aar de W!I. tema de interés común o aoúiai co~ ..:::. ic~bl!~je e~~­

cillo y accesible, que se refiere a un hecho real o inmedia­

to) e1 corrido ha constituido un órgano informativo o una es­

pecie de gaceti1la del pueblo. 

Este género puede utilizarse altern.ativa¡¡¡enta en io5 lu­

gares donde 1ae formas modernas de comunicación son inaccesi­

bles o donde el índice de analfabetismo es muy alto. 

"En alas del viento el corrido voló por montes y llanos, 

por sierras y quebradaa, portador de nuestra gesta. Porque 1as 

seaillas, como las pe.labras, se Las lleva el. viento." ( 2l.) 
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llás que definiciones formales, dejemos que el corrido por 

aí •iamo abra libremente sue labios para describirse: 

Yo soy el. cor.rido 
canto alegrías 
tragedias y penas; 
amigo de amigos 
soy azote de mis eneMigos. 

Yo soy el corrido; 
voy a lae ferias 
~ a todae las fiestas. 
Soy enamorado 
pero sobre todo muy atravesado 
cuando ando han tomado. 

Soy el alma del pueblo 
y es mi voz la de la calle 
hálleme donde me halle, 
yo soy el corrido 
que canta tragedias y melancolías 
también al.e~ías. 

Yo soy el corrido; 
marcharse vi un día 
a Porfirio Díaz; 
vibré con Madero 
testigo f't.1.i luego 
también de su entierro 
¡ que tiempos aquellos 

Yo soy ol corrido. 
Fui cuando Vill.a 
cantando Adel.ita; 
t-bién en Chihuahua canté Jesusita 
y doila Juanita. 



Yo soy el corrido 
y con 1a Cucaracha 
e1 grupo se eaborracha; 
ae camibio de Rombre 
pero sé 1a vida de todos los hombrea. 

Soy e1 a1ma de mi pueb1o 
y es ai. voz 1a de la calle 
hálle•e donde me halle, 
yo soy e1 corrido 
que canta tragedias y aelancolías 
taabién alegrías. 

29 

Toaado del 11bro La Revolución Mexicana a través de los co­
rridos popul.area. Armando de María y Campos, pág. 48-49 ). 
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"Si todos loa pueblos del mundo tienen el. 
don del canto, México tiene en el. cor:rido 
un sin~ar e interesante aspecto de nue!!., 
tra mdsica folkl.órica. El corrido popular 
surge oomo una necesidad espiritual de e~ 
presarae musicalmente, de cantar en voz 
alta en cierto estado de ánimo por boca 
de sus trovadores." Mario Coi!n 

Existen diversas teorías acerca del. origen del. corrido, 

sin ambargo es incierto mencionar una fecha exacta de su nac!, 

miento. Prevalece entre muchos investigadores la tesis de que 

el corrido deriva del romance espailol.. 

Pero, existen algunas diferencias: en el romance español 

se canta a los héroes de la nobleza (Du.ques, Condes, Marque­

sas, Infantes y otros), mientras que en el corrido mexicano 

se canta a l.oa héroes populares. Es decir; el romance alimen­

ta la tradicidn feudal. moruírquica y reel.abora viejoe teme~ é­

picos y novel.escoa. El corrido se nutre de un espir!tu revol3! 

cionario y se renueva coilBtantemente con sucesos recientes; 

ademds, tiene una gran diversidad en cusnto e su formas mé­

tricas, r!micas y estró~icas. 

Por úl.timo, el. romance ha pasado a formar parte de la tr!!, 

dición escrita y el corrido, por lo contrario, prevalece ac­

tualmente en su esencia misma: la tradición oral.. 

Otra tesis, ea l.a que sustenta que el. corrido tiene sus 

antecedentes m~s remotos en l.a poesía precorteaiana. Esta se-



31. 

ftella que los poemas indígenas eran acompañados con l.os instra 

aentoa 111UBical.es. característica que retoma el. corrido de ecg_ 

plar el. texto con l.a nnleioa. 

A nuestro criterio, aea cual. haya sido el. origen del. co­

rrido. éste retoma. como la mayor parte de nuestra cu1tura. 

taato el.eaentos espaftoles como prehispánicos para su conf'orm.!!. 

<.. cid:n.. Al. -cer otra ou1tura, el corrido adqu:lgr03 u.na ee!!.f:!.s-..:.­

ración pecul.iar. 

En l.a Colonia aparecieron al.gunas manifestaciones poéti­

cas muy aimil.ares a l.as del. corrido, las cual.es no pudieron 

florecer abiertamente debido al. control. que se ejercía en l.a 

Nueva Espafia, tanto del. clero como del. Virreinato. Eran cons!, 

4eradoa ·textos paganos y contrarios a l.a moral. y l.as buenas 

coatumbres. 

"El. barro, la tel.a, la jícara, l.a canasta. nos habl.an con 

l.a el.ocuencia de sus colores,. con l.a forma orgiástica, con el. 

tejido, con el capricho de sus dibu.jos. de 1o brutal. que :rue 

ia represión. Cada linea que se curva, cada greca que se e:al..!!, 

za y se desenvuelve, cede ol.1a que ae hace más grávida en l.as 

manos altareras, es un grito del indio &.111ordazedo. Y el. indio, 

obligado a aprellder un idioma que no era el suyo. junto a l.as 

tropas del. conquistador~ en la il.imitada extensión de l.os la­

tifUndios. en l.os patioa de beneficio. en l.as representaciones 

de adoctrinación que el. clero propinó tan hdbil.Dente para cul.­

~i var l.a humildad y sojuzgar los más recónditos pensamientos 
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de rebeldía; el indio escuchó cómo el aire se rompía con la 

mdsioa y con eL verso del romance o carrerilla.•" <22 > 
En la Independencia apareció el corrido con raíces mes­

tizas, es decir, ya no fue la expresión del canto indígena ni 

del sspafl.ol; sino fue el reflejo de un pueblo que iba en busca 

de una fisonom!a propia. 

"Hay muchos textos poéticos refugiados en periódicos de 

provincie e ~n p~~ueac: fol1e~oa que se compusieron durante 

lns luchas de Independencia y que sin llevar la denominación 

de corridos, propiamente, no son otra cosa que verdaderos co­

rridos, tanto por su contenido ideológico como por la función 

sooia1 que desempeñaron al dirigirse a las mayorías." ( 23) 

Un ejemplo da ello ea ei corrido Este ea el mejor Gobierno 

que data de 1815, donde aparece la inscripción "Imprenta Impe­

rial, Afio 1822." 

En el período de la Reforma se elaboraron loa primeros 

corridos con la estructura más c~r~~e ~ io quv hoy conocemos, 

sin llegar a la proliferación que existió durante el movimien­

to revolucionario. 

Dofia Elena y el Prancés, El Sitio de. Querétaro, .~­

rrido a Kaximiliano, son algunos de los títul.oa de aquella 

411ooa, 

Como mencionamos anteriormente debido a las funciones. 

• .Algunos autores denominan al corrido en sus inicios 
como carrerilla o romance. 
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periodísticas que desempefiaron loa corridos, ea posible oo­

JlOcer UJ18 buena parte de la Revolución 11'.exicana a través de 

olloa, ya que en esta época se propagaron con gran intensidad. 

"Bn torno a la fogata revolucionaria, en el c&111pamento 

improvialM!o en plena aierrar en las ferias pueblerinas ates­

taciae de rifiaa y de gram.6fonos desveladoe; captando siempre 

e1 alma del pueblo en sus horas alegres y melancólicas, el C2, 

~(.Lo aurge de la gu.itarra &Zl:Ónima y graba en-\to:a.adaa a veces 

terribleiaente hermosas, l.a historia de una Llorona surefia, 

se5ora del Istmo o de una Rosita Al.v!rez que pagó con su vida 

el. deadéa eternllll8nte femenino de no querer bailar ••• " <24> 
B.11 l.a lucha revolucionaria de 1910, donde las oontradic­

oionee sociales llegaron a su clímax, la palabra amordazada 

enoontrd au l.ibertad por distintos cauaes, entre ellos el. 

can.to. A través de éste se dejó escuchar l.a alabanza o el re­

pudio a loa héroes nacionales se dejó sentir el estruendo de 

tiaentaleai temáticas principales que aborda el. corrido. 

Lall notas lllW!licales de l.oa corridos fueron compafieraa 

inaeparables de loa soldados en los momentos de sol.edad y fatiga.· 

Jho: Raad cuenta en su obra México Insurgente cómo fue 

partícipe de l.a composición de un corrido en l.os campamentos 

vil.listas: 

"Una noche -dice- sorprendió a unos sol.dados, sentados en 

cucl.il.l.as, J.a cobija oolgándol.es de los hombros y las llamas de 

una hogera il.u:minilndol.ea l.os rostros oacuros y sencillos, coa-
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poniendo lo que ~l llama la extraordinaria Bal.ada de Francisco 

!!!1:.!.• Mientras uno componía una ouarteta, dice, ·los otros, 1a 

inirada :t'ija en el suelo, arreglaban la de su turno .. En unes 

cuantos minutos el corrido se había compuesto y los soldados 

1o entonan." <25> 
Estas escenas se repitieron a lo largo del pa!a on las 

diferentes facciones en lucha, perdiéndose en la muchedumnre 

como un oanto anónimo, dominio de la co1ectivided~ 

.Por ser fruto de la c1ase popular, iletrada en la mayo­

ría de los casos, su lenguaje, temática y sentir penetra 

hondamente en la sensibilidad de sus oyentes.· Tal vez una de 

1as causas de que el corrido continúe arraigado en el gusto 

4e las 1Da7or!as sea, a diferencia del desarrollo de le prensa~ 

que su or!gen fue sencillo o modesto, engendrados por las capas 

popul.area, las masas. 

Otra de la• cauaaa, ea que nuestro pueblo utiliza por 

excelencia la tradición oral.; la cual ea iddnea para la ex­

~r~e~~~ ~c~~iü•• aebido a que en ella se contiene una mayor 

cerga emotiva. 

¡ 

1 
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2.3 CARAC~RIS~ICAS 

E1 corrido ea un reiato que, a pesar de ser una creación 

e:pontanea y con escasos recursos literarios, posee una estruc­

tura perfectamente conforaada, aunque en algunod casos se al­

tere o suprima una de las siguientes partes: 

a) L1aaada inicial o de atencióa de1 corridista 

b) Pecha, lU«Br y nombre del personaje oentra1 

o) Descripción o desarrollo del tema 

d) Mensaje o moraleja 

e) Despedida 

a) L1aaada inicial o de atención del corridista. Son 1aa 

pal.abras que utiliza el narrador para captar 1a atención del 

público. Ea la carta de presentación del corrido, ya que per­

mite identificarlo de irunediato. 

Para ponerme a cantar 
pido permiso primero; 
ae~orea, son las mafian.as 
de Be~j::.::!~ Az'gu.uiedo. 
(Las maa1U2itaa de Benjamín Argumedo) 

.Escúchame, prenda amada, 
heraosa flor de jazmín 
escucha loa tristes versos 
dei v~11ente va1entín. 
(Corrido de Va1entín Mancera) 

Voy a cantar ua corrido 
si me preatBll atención, 
de loa recientes sucesos 
que ha habido en nuestra nación. 
(Corrido de ia Ocupación de Chihuahua) 
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Existen diversos casos en que el. corridista inicia pi-

diendo disculpas: 

Atención te pido, público sensato. 
voy a dar mi explicación. 
equí en esta historia que yo lea redacto 
en mi mal. pronunciación. 
(El. corrido del. pronunciamiento de Zapata) 

Voy a cantar un corrido 
de esos que hacen padecer, 
y lea suplioo, señorea. 
me perdonen por favor. 
(El corrido de los oprimidos) 

b) Pecha, lu5ar y nombre del. personaje principal. o suceso. 

Se refiere a l.a fecha de la muerte del. protagonista o de loa 

acontecimientos que ae describen; poblaciones o lugares que 

sirvi.eron de escenario; pequeña biografía del actor principal.: 

aotivos y descripción de las hazañas que se llevaron a cabo. 

Por l.o general van después de la i1;:~de de et~~ción cuando 

'ata existe. 

La fecha, el lugar, el nombre del personaje central y el. 

suceso, son muy perecidos a los tópicos que deben ser respon­

didos en loa géneros periodísticos: ¿Cuándo?, ¿Dónde? 0 ¿quién? 

y ¿Qué? 

Año de ail. novecientos, 
en el trece que pesó, 
murió Benito Canales, 
el. Gobierno l.o mató. 
(Corrido de Benito Canal.es) 

Afio de mil ochocientos 
ochenta y cinco al contado 
en el. puerto de l.a Brisa 
murió JUBllita Alvarado. 
(Corrido de Juanita Al.varado) 

1 
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Patria México, febrero veintitrés, 
dejó Carranza .pesar americanos: 
dos ail soldados, doscientos aeroplanos, 
buecendo a Villa, queriéndolo matar. 
(Corrido le persecución de Villa) 
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o) D••cripoión o desarrollo del teme. Ea la reae~a más d~ 

tallada de loa hechoe que ee narraa; el corridista hace una r~ 

flexida y a veces une crítica de los acontecimientos. 

LAS MAÑANITAS DE BF.NJAilIN ARGU!IEOO 
( 191.6 ) 

Para ponerme a cantar 
pido permiso primero; 
sefiores son les maiianas 
de Benjwn!n Argumedo. 

Ultiao día de febrero, 
novecientos dieoia~iu, 
han aacedo a Benjamín, 
entre lea nueve y las diez. 

Pues ere un martes por cierto, 
pres~nte t~n~~ eee d!e, 
cuando lo secó la escolta 
de la penitenciaría. 

Lo llevaron por la calle, 
bastaate gente acudió, 
ee llenó la Plaza de Armas 
a ver lo que sucedió. 

Dos lo llevaban del brezo, 
lo llevaban pie a tierra, 
lo llevaban al Palacio, 
era el consejo de guerra. 

Lo subieron al Palacio 
donde fue su tribunal, 
fue donde oyó su sentencia, 
que era pene capitel. 
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Lo bajaron de1 Pa1aoio 
por 1a ca11e en gran al.arde, 
l.o l.l.evaba su destino. 
ser!an 1aa seis de l.a tarde. 

Por l.a cal.l.e donde iba 
aque1 veinte de noviembre, 
ódmo ir!a su corazón 
aegu.ro nad:1e l.o entiende• 

Cuan.do 11.egó a au destino 
dijo: - Vengo en agon!a. 
pues hay t~neo que e~r mua~o. 
Dios asi l.o diapondr!a. 

" ¡Vál.game Dio•¡ ¿Qué haré yo?" 
Dijo a1 genera1 Murgu!a, 
y le pidió una merced 
a ver ai se ~a oonced!a. 

Pues don Pranoiaco Jlurgu!a 
le contestó con esmero: 
- ¿Qué merced ea l.a que quiere, 
mi general Argumedo? 

- Oiga usted, mi genera1, 
yo tambifln :f'Ui hoabre va1iente. 
QUiero me haga ejecución 
a l.a vista de 1a gente. 

- Oiga usted. mi general.. 
70 no l.e hago ese favor, 
pues todo l.o que yo hago 
e• por orden auperior. 

" En al.gunaa ocasiones, 
también a ustéd habrá pasado• 
puea je~e de Operaciones. 
ya sabe que aoy nombrado." 

- Ya que Dios me ha concedido 
e1 no morir en l.a guerra. 
quiero que a mi al.me en camino 
anime Cristo en l.a tierra. 
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" A.dios todos mis amigos, 
me 4e•p14o oon 4o1or, 
ya no vivan tan engreidoa 
de este mundo engallador. 

" A.dios, mi tierra a~amada, 
recinto donde viví, 
adios, mi querida esposa, 
yo me despido de t~. 

n A4ioa mis padrea queridosr 
de toda mi es~i~Qció~; 
no me volveréis a ver, 
vo1d a otra manaión. 

" Adioa, ~amilia querida, 
que era toda mi alegría; 
Bdioa, mi querida esposa. 
Adioo, penitenciaría. 

" Adios tambidn el reloj~ 
sua horas me atormentaban, 
pues clarito me decían 
las horas que me ~altaban." 

Amigo, no te senal.ea 
por riqueza ni estatura, 
pues todos somos iga.alea: 
materia de aepu1tura. 

Vuela, vuela, palomita, 
p'rate en aquel romero; 
éstas ·son las maflanitaa 
de Benjamín Argu.medo. 

Jorge Pefl.a 
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( Extraído de El Co:rrido Mexioano. Vicente ~. Kendosa, pág~ 

159-162 ) 



40 

En el desarrollo 4el corrido, ea auy coaún encontrarse con 

algwaas iavocaciones religiosas como: 

¡Ay Dios¡, ¡válgame Dios¡, 
me duele mi corazón 
¡que muerte tan laatimosa, 
no tuvo comparación¡ 
(Corrido de Miguel Rubalcaba) 

.\Billlisao, ciertos corridos sueJ.en acompañarse de un estri-

bil!o- ( con ex<?1eEac!ones, pe.la bree ·o t'raaes ) in.tez-oeledo en-

tre J.as estro~as que inte~an el cuerpo del corrido, esto sirve 

para romper la monotonía de las formas musicales y literarias. 

Toquen, toquen, toquen, 
clarines y taabores 
y tengan escarmiento 
todos loa desertores, 

Y l.o van J.l.evando 
para su cuartel, 
y la pobre madre 
llorando tras él. 

Toquen, toquen, toquen, 
clarines y tBlllbores 
y tengan escarmiento 
todos los desertores. 

(Corrido de Juaa Soldado) 

} ESTRIBILLO 

} ES!fRIBILLO 

d) Mensaje o moraleja. Es la enseñanza o el consejo de 

tipo moral que va dirigido a los oyentes. Puede aparecer a lo. 

largo del corrido, pero es más frecuente encontrarlo al final.. 
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~u• lu vida no ea alf~lf a 
que retofta cada mea, 
cuando la vida ee troncha, 
a• acabó pa' de una vez. 

(Corrido de Cuca Me:adoza) 

Ya con esta me despido 
coa sentimieato de veras; 
fÍjelUlle en los resultados 
que dejan lae borracheras. 

(Corrido de Teresa Duráa) 

4l 

e} pespedida. f;a ol últirao t'ra«mento en el cual el co­

rridieta 1U1W1.oia el táraino do su cantar. Nn ella suele en­

contrarse la moraleja o la invitación a comprar la hoja suel­

ta del corrido. 

vuela, vuela, vuela paloaita, 
p'rate en aquel romero; 
yerec~ que le cc:pu.::iorcn 
a don Val~ate Quintero. 

(Valente Quintero) 

Ya con óata me despido, 
ya les canté mi corrido: 
vayan compraado la hojitR 
pa' que la canten seguido. 

(El valieate de San Juan del Río) 

Despedida no lee echo 
porque no las ueo yo, 
que m'e deepedida quieren, 
la canción ya se acabÓ. 

(La mula de aiet& leguas) 
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Cada corrido tiene su propio protagonista, se ocupa de un 

suceso distinto, con auevos escenarios, fechas, contenidos y 

ae.a.sa,jes. 

Los corridos constituyen un exce1ente medio de inforaa­

ción, ya que no sólo consignan hechos importantes sino también, 

retoaBll 1a opi.a.ión popular sobre esos hechos. De la misma ma­

nera representan verdaderas crónicas que son valiosos auxilia­

res para 1os historiadores e investigadores. 

EllWllerar todos los temas que trata el corrido sería una 

lar«a tarea, mencionaremos sólo algunos: heroicos, sentimentales, 

religiosos, trágicos, históricos, descriptivos de lugares, en­

tre otros. 

Muobos literatos consid~ran al corrido como poesía imper­

fecta, el cual es auy variado en cuanto a sus formas rímicas, 

métricas y estróficas. 

Respecto a la rima, el corrido tiene preferéncia por la 

coasonante o perfecta, es decir, cuando coinciden todos los s~ 

nidos finales de un verso a partir de la Última vocal acentuada, 

por ejemplo quer~ y muj!!.!:,• El uso de la rima asonante o imper­

fecta (coincidencia únicamente de las vocálicas finales de UR 

verso, por ejemplo alegr!~ y lun&), se debe a la ausencia de do­

aiaio en la técnica de versificación del corridista o trovador. 

La rima de la primera estrofa en el corrido, nunca es iguaL 

a la de la segunda ni la tercera a la de la cuarta, y así suce­

sivamente. Cada estrofa tiene su propia rima. 

En cuanto a la métrica, es libre y muy variado, utiliza 

desde el verso de seis sílabas (hexae!labo) hasta el de catorce 
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sílabas (alejandrino) y en ocasiones, emplea versos más largos. 

Co•bina distintos metros, por ejemplo: octosílabo y hexasíl~bo; 

octosílabo, pentasílabo Y·decasílabo; octosílabo y dodecasíla­

bo, entre otros. 

Por todas estas características Celedonio Serrano Martí­

nez •uy acertadamente defino nl corrido como: "mul.tiforme, po­

lim~trico y polirítmico." 

El co~r!dc ee nerreda en primarA o terc6ra ~er&ona d~l 

singular, contado por un testigo presencial o por un relator 

bien informado. Cuando se habla en primera persona es el pro­

tagonista mismo quien narra los hechos. 

Este género se distingue por su espontaneidad respecto a 

eu= giroe de le~gueje, en la selección de aua teaee y en su 

desarrollo; utiliza palabras, términos, frasea hechas,. refra­

nes, deformaciones y repeticiones. Asiaismo, cambia el acento 

prosódico cuando el ritmo musical lo requiere: esto hace del 

corrido una expresión inconfundible del arte popular. 

Un hombre desarrapado 
que traiba un sombrero negro, 
se liaba a las puñaladas 
con un chaparro bravero. 

(Corrido de los veinte centavos) 

Algunas veces para que loa versos hagan consonancia, suele 

riaaree singulares con plurales. 

En mil novecientos doce 
se reunid a varios ami~!?.!?. 
para combatir a Orozco 
de Madero ya eneAigo. 
(Corrido el asesinato del Gral. Obregón) 
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Pablo González Casanova menciona: " el artículo no co~ 

cuerda con el sustantivo, ni este con el adjetivo. La termina­

ción mascuJ.ins del sustantivo cambia por la femenina. Caracte­

rística del idioma mexicano son las interpelaciones regul.ares 

del. prono•bre relativo que trut,. de imitAree poniendo el neu­

tro, la sustitución dtil. in:Cinitivo por la forma del :ruturo de 

tercera persona." < 2~> 
En cuanto a la forma musical se refiere, ésta predomina 

sobre la estructura poética. Con frecuencia se compone la letra 

pensaildo en su acompaffamiento musical.; es por ello, que exis­

ten alargam~entos, abreviaturas, supresiones y repeticiones 

de sílabas. 

El. caminante contesta: 
-A.migo soy poco amante; 
y el proceder que yo llevo: 
el caminar p' delante. 

(Corrido de Cornelio Vega) 

La simplicidad musical del corrido ea con el propósito 

de entender con claridad el mensaje de la letra. 

"La canción, por tanto, debe ser sencil.la y sincera. La 

!alta de artificio artístico queda compensado con la inspira­

ción. La falta de sabiduría contrapuntística polifonizadora de 

un pensaaiento queda compensada con la sentimentalidad. De 

aquí que no pueda subsistir una canción a 1.a que le !alten 

inspiració• y sentimiento. De aquí que todas las canciones su~ 

aistentes sean bel.las en nuestro folklore. Este valor intrín­

seco de la canción mexicana, hace que resista la comparacióa 

con 1a música vernácula de cualquier 1.iteratura musical, por 

bella que sea." <27 > 
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2. 4 EL CORRIDO: EXPRBSION POPULAR 

El corrido, como lo hemos mencionado, está inmerso en 

el arte popular. Este ~ su vez foTIIla parte de las expresio­

nes cul~rales de un puebl.o. 

Así, por cu.l.tura podemos entender al conjunto de costum­

bres, c6digoa comunicacional.ea, lenguaje, religidn, reglas 

jur!diclll!I, valores, arte, tecnología y política que poseen 

loa pueblos como respuesta a l.as condiciones económicas, ge.!?. 

gr'ficaa e históricas. 

Segtin Carlos !lonsiváis, "Cultura Nacional ea lo que, dea 

tro de un territorio, las distintas clases de un país reivin­

dican diversamente como suyo: las tradiciones y rupturas, las 

incorporaciones y los cánones en l.as artes, las humanidades 

en las ciencias, los desarrollos e:xpresivos. Ahí actúan indi!!, 

tintamente en sus elaboraciones esenciales, el idioma, la re-

11g1dn, la 11 teratura, ·].s 1111b1ica, l.a política, la socio1op,:Ca, 

la historia. Cultura Nacional ea lo que ae va incorporan.do 

entrafl.ablemente a una colectividad de sus enfrentamientos y 

derrotA~; ~e ou viaóulación con el mundo y de sus aislamien­

tos ~orzosos, de sus mitos y sus realidades."( 2B) 

En los momentos donde las contradicciones son más ten­

sas, surge la necesidad de romper el aislamiento con nuevas 

~ormas do comunicación: oo?18ignas, a!mboloa o canciones. Ea 

decir, f:ruot:lf:loa e1 ar-te popu1ar como una opci6n de las 

o1aae$ dominadas frente a la cultura fabricada, de 1os sec­

tores que detentan el poder. 
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La cul.tura popul.ar se caracteriza por ser una.actividad 

grupa1 que enfrenta sol.idariamente sus carencias para el.aoorar 

proC!·tctos nuevos y 11til.es; carece de medios técnicos; pretende 

hacer al hombre activo y creador. 

Por esta razón, el corrido no es una interpretación in­

dividual o personal.iata sino, 1.a creación col.ectiva del mismo 

puebl.o. 

"Sdl.o l.a cul.tura popul.ar puede aspirar a l.a constitución 

de UlUI cul.t~~e ~eoionai, porque 1.o nacional sól.o existe como 

acción y como creación colectiva de un puebl.o, de un pueblo 
(29) 

que ejerce activamente su creatividad." 

Las e:icpresiones de l.a cultura popul.ar surgen espontánea­

mente, como el. corrido, act11an en t'U.nción de objetivos y ca­

rencias compartidca. 

La comunicación e interacción grupal, ea un factor pri­

mordial dentro de 1.a cu1tura popul.ar ya que conduce al. diál.o­

go y l.a actividad colectiva, cueatio218Ildo, juzgando y analiz~ 

do su situación social; eat~ ~~oca~o trae consigo una toma 

de conciencia. 

Un intento por llevar a cabo esta comunicación l.B> real.i­

zaron loe corridiatas o trovadores durante l.a lucha revol.ucio­

naria de l.9l.Oo' 

Et oorridista era la persona, a semejanza de 1.oa jugl.a­

res, encargada de propagar oralmente y de puebl.o en pueblo, 

los sucesos más relevantes que atraían la curiosidad de los 

oyentes.• 

"Una aaffa~a. bajo loa árbol.ea florecidos del. parque de 



1 
47 

.Amec8llleca -octubre 1ímpido y espacioso- un rápsoda ragu.eaba 

su gui.tarra de Paracho. Una mujer cantaba, en fa1sete, los 

vere '~ de un corrido. E1 pueblo se había congregado en torno 

del ,grupo en un instante. Los ojilloe negros ~ tristes de 

nuestros indios se afi1aban de alegría. Calzaba, el.músico 

huerecho= polvorientos; ella se envolvía en amplio rebozo 

azu1. Al. terminar 1a canc16n, ella desdobló el brazo azotan­

~º le lu= ccn un ha~ ~e co1ore~: en hojas de papel "afiche", 

verde perico, púrpura, rosa viejo, amarillo, vendía versos 

de oorrido. Yo mismo quise comprar los que su compaiiero aca­

baba de cantar. Con un acento hondo de orgu1lo, él me dijo: 

Ho están en papelee jefe, yo los hice."(JO) 

Las plazas públicas, los mercados, las ferias y las fie!!_ 

tas popul.ares, o cua1quier otro lugar de reunión, eran los 

eeoenarioe donde se agrupaba el público para escuchar y re~ 

oijaree con 1as hazal'las que contaba el pícaro personaje. 

En la verbena del pueblo, ~n ~l ~e~~~no de 1!.::l~ pul.quería 

o de una tienda, en 1as esquinas concurrida~, siempre apare­

cía el eco de un corrido que hacía grato el momento. 

Aaimismo, era muy común en los mercados encontrarse a1 

lado del aerolico (quien vendía o~acione~ y yGrbaa milagro­

sas) al corridista que después de cantar ofrecía sus corridos 

en hojita• sueltas multicolores ilustradas con ingeniosos 

grabados. 

Estos grabados, además de ornamentar la hoja suelta, e~ 

plioaban y sintetizaban el contenido del corrido, incitando 

e1 deseo de adquirirla. 
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Hubo grandes artistas que con manos creadoras ilustraron 

una buena parte de las hojas volantes: Vanegas Arroyo, José 

Guada1upe Posada, llanue1 Mani11a, Francisco Díaz de Le6n y 

más tarde Eduardo Guelrrero, incanaab1e recopilador, impresor 

y creador de corridos. 

Estos grabadores uti1izaron a 1a cuJ.tura popul.ar y const!. 

tuyoron. una "contra cul.tura porfiriana", como también lo :t'ueron 

los corridos y los juguetes teatrales (marionetas y guiffo1es). 

"L~~ productoa culiurales de los sectores oprimidos son 

respuestas so1idarias que forman y expresan la conciencia col!!. 

partida de su situación y generen el comienzo de su supera­

ción. Estas respuestas, que en un comienzo se basaa; en e1emen­

tos que un sector comparte y que 1o diferencían, puede~ ser 

inicialmente apenas un conjunto de símbolos y gestos, costumbres 

ritua1ea de comunicaci6~ o elementos de tipo narrativo o musL 
oal1 un poema, una canción; un mito. Las expresiones artísti­

cas creadaa y ejercidas por el grupo contienen el collli.enzo 

de una toma de concienci~ compartida, ropraaaut.-..a. el inicio de 

posibles formas de acción."(Jl) 
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III ANALIJIS COM.?ARATIVO DEL CORRIDO CON LOS GE.NI-;ROS 

PERIO»I3TICOS (NOTA INFOR!t!.ATIVA, CRONICA, REPORTAJE 

Y ARTICULO DE FON.DO). 

PUNCIONES DEL PERIODI~MO 

El pe~iodi3=e ee un modo específico del acontecer diario 

que responde al i•pulso natural del hombre por saber; es una 

aecesidad permanente de conocer y dar a conocer. 

Asiaia•o, ea una técnica que utiliza los medios masivo& 

de difuai6a como vehículos para comunicar al género humano l.o 

que sus inte~rantgo hacen, sienten y piensan. Adeaás de info!:_ 

•ar, per11ite que éstos tengaa una explicación e interpretación 

de l.os hechGe. 

Las f'unciones principal.ea del. periodismo son: inforaar, 

opi~~T, expl.icar y entretener con lo que se pretende orientar 

y educar. 

El. acontecimiento en sí, no es el periodismo, si•o el. r~ 

l.ate de ese acontecimiento, es decir, la notieia. Por lo tan­

to, ei velor de ésta radica en su oportunidad, aat;nitud, pro­

xiaidad y aovedad. 

Retoaando las características del periodismo, nos conllevan 

a deducir que éste tiene diversoa elementos en conún con el 

corrido. 

El. propósito del. corrido es inforaar, opinar, interpretar 

y divertir al •ayor número posible de personas sobre temas 

1 
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que 1e conciernen. 

"Por su funcidn re1atora y la misidn cultura1 que tiene 

de dirigirse a las mayorías :rue en el pasado, y sigue siendo 

en la actualidad ••• el periddico del pueblo, que lleva el mee, 

saje humazso o la noticia reporteri1 sobre los m~s variados 

suceeos o acontecimientos sociales o natura1ee, pero siempre 

envueltos en un hálito de poesía, 1eyends y mitolog!a.•< 32> 
B1 corrido al igua1 que el periodismo a partir de hechos 

reales y recientes, narra con un lenguaje sencillo, las noti­

cias que el público desea conocer. Este lenguaje debe ser aj~ 

no a términos rebuscados. tecnicismos o expresiones vagas 

que impidan la comprensidn de todos los receptorese 

Sin embargo, cabe mencionar que mientras el periodismo 

emplea un lenguaje foruta1 y escrito en prosa, el corrido lo 

hace en verso y con modismos y exc1amaciones popu1ares• 

La creación de los corridos es de manera espontánea, co­

mo es la redacción de la noticia en el periodismo, que tiene 

como base narrar sucesos actuales y cotidianos. 

Las formas de expresión de ambos (corrido-periodismo) 

son: oral-escrita y visual. Este úJ.timo se menciona debido a 

que la función que ~esempeRa la caricatura en un periódico, 

es similar a la realizada por el grabado en las hojas sueltas. 

Una diferencia ~amental, aunque no inherente, es que 

el corrido no tiene, en la misma proporción que el periodismo. 

el acceso a los canales de dit'usión masiva. 
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3.2 GENEROS PERIODIS'l'ICOS 

G4neros periodísticos son las diferentes modalidades que 

adopta el. perio_di11mo para presentar a l.a noticia. Tienen en 

co~ abordar temas de interés social., empl.eando un l.enguaje 

formal. y accesibl.e, de hechos real.es e inmediatos~ 

Los géneros periodísticos se cl.asifican en Informativos, 

Interpretativos y de Opinidn. La cl.asificacidn que a continU!!, 

oidn damos es •convencional. y varía dependiendo del. punto de 

vi•t• de oad.a autor. 

Los informativos tienen como final.idad dar a conocer la 

noticia, sin emitir un juicio val.orativo. A este grupo pert~ 

necen l.a nota informativa y l.a entrevista. 

"Los g4nero11 informativos participan en l.a conformacidn 

de la opinión públ.ica; sin embargo, au. funcidn como géneros 

~a~ioü!a~icoe no es persuadir sino inrormar.~( 33 ) 
Los· géneros interpretativos, además de informar, propor­

cionan antecedentes y consecuencias de la noticia, sin que su 

fin último sea enjuioiarl.a. Brindan una perspectiva más ampl.ia 

que los g•neros informativos para que el. lector se forme su 

propio criterio. Su formo expositiva es l.a narración y l.a de~ 

cripoidn pri.ncipal.mente. La ordnica y el. reportaje se inscri­

ben en esta agrupación. 

Los g4neroe periodístico• de opinión son aquellos en los 

cuales se emite un juicio val.orativo acompaffadc de argumentos. 

Busoan persuadir o convencer al. lector de l.os principios que 

se sostienen. Aquí podemos incluir al. art!cul.o,. la columna y 
1 

el. editorial.. 
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LA NOTA INFORMATIVA 

Su función ea únicamente prese~tar los hechos, sin expre­

sar opinión o conclusión alguna. Consta de tres partea funda_ 

mentales, según varios autores: el encabezado o titular, el 

primer párrafo o entrada (lead) y el resto de la información 

o cuerpo. 

El encabezado ea el título de la noticia y tiene dos f~~ 

ne=: in~oraar rápidamente del contenido de la noticia y lla•ar 

la atención del lector. Debe ser breve y conciso. 

El.primer párrafo comprende la esencia de la noticia.Es 

un resumen de ésta y debe ser presentada en forma coherente y 

lógica, con el fin de llamar y conservar la atención del lec­

tor. 

La entrada completa debe ser capaz de responder los si­

guientes tópicos: ¿Quién?, ¿Qué?, ¿Cuándo?, ¿Dónde?, ¿Por qué? 

y ¿Có~o?, sin abundar en pormenores, ya qu~ éstos pueden ser 

inc1uidos en ~1 ~U~::"pe da ia noticia. 

De las cinco preguntas una es la más importante que las 

de•áa, dependiendo del carácter de la noticia; esta pregunta, 

es la que iniGia la entrada. 

En el caeo de ser varias preguntas de la misma i~portancia 

ae comienza con las m~s adecuadas, que generalente son: 

¿Qué?, ¿Quien? y ¿Dónde?, laa otras se incluyen en el cuerpo 

de la noticia. 

Después de la entrada• se organiza y redacta la información 
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restante er. una secuencia l.ógica y ordenada; se- ex:;ilica y 

am.;>l:!.a com 11ayor detalle l.os hec!J.os refE>ridos eri:.i~'·:~dtrada, 
. . ' . : ·,.,~.',;. ,- ~. .::_-'. . - '. •. · :~'' _. . ' 

a esta parte de la noticia se le conoce con el.- n'cimbre .. de 
' -_ ·- - • -'. -·. -- ~- - - ' • _. , ,- - ' - • '.'.' 1 - ' 

cuerpo. Este consiste más en un::i tarea de c!oordini:i~'fái{, que -
-.·-._ >•;:;~. ):i.:.~~: ",«," 

"" ~:;.~_::y/-. ;:,::. -.. ~ -
de crPnti.vidad. 

Por otro lado, la es1.rll.ctura de la _nota i.'li:t'o-f:~a·ti.va se 

presenta gráfica!Ilente iJOr :nedio de tres piiá,nf~~~~'.i:;~i;!l;i~/ 
invertida y mixta. En la pirámide normal. se da ·ia':rioticia e.e. 

forma cronol.ógica, colocando un incide11te tras otro hasta 11-e-

,:r.ar al cl.Í;oax. 

La pirámide invertida comienza con una E'ntrada cul.:'linan­

te procedieudo despu•s a detal.lar los datos de la noticia por 

orden dP. L:iportancia y concediendo :!layor P.spacio a los deta­

ll.es más relevantes. 

~or ~ltimo en la pirámide mixta, se utilizan las dos RS­

tructuras o formas de ordenar la noticia; primero se procede 

a reRlizar una entrada culminante y posterlor~ente se narr~ 

en orden cronológico. 

De las tres estruct~rAs piramidales, mencionadas con an­

terioridad, l.a mixta es la más usual en el corrido. 

Bstos recursos de la nota infor1uativa son e11 su mayoría 

aplicables a la estructura de1 corrido. Los dos ~oseen un tí­

tu1o o encabezan0! Fidemás en e1 corrido, ,la función que rea­

liza l.a cabeza Ra lM nota informativa (capturAr 1a atención y 

resumir el contei.ido) la cu.nple el. corridista con la llamada 

de atención. 

!Je l.a misrar.i 111anera que rP.sponde la notA inforrnHtivA los 

cinco tópicos, tambiPn lo hAce el corrido. Esta contestación 
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, 
se efectua en 1a entrada o el reato de la información. 

Coao dice Jacobo Da1evue1 ta el. corrido mexicano " ••• ea, 

trega la nota informativa popular, b3 un estupendo noticiero, 

que cuenta con l.a colaboración tle un ejército d~ po~tRa an6-

aimos que l1evan, versificando, l.os ~elatos de l.oa asuntos 

públicos ..... <34 ) 
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EL DESCARRILAMIENTO DE "LA iiLORONA" 

El gran descarrilamiento 
que vamos a relatar, 
precedente no ha tenide, 
no ha tenido nWlca igual. 

El diez y nueve de abril, 
del año que corre ya, 
aconteció 1a desgracia 
sin poderla reaediar. 

Las doce con diez ainutos 
era ya de la aañana, 
cuando el tren descarriló 
con violencia inusitada. 

MÁe allá del setecientos 
kilómetro del trayecto, 
paeaba por una curva 
el ferrocarril ligero. 

Iba el tre• a ciudad Juárez, 
nadie sospechó el siniestro, 
aás de repente sintioae 
horrible eacudi~iento. 

r.a l.ocoi;:otora y ténder 
se volcaroa con violencia, 
y corrierollipor el suelo 
como espaatoaa culebra. 

Siguieron luego loa carros 
de equipajes y de expresa, 
invertidos, desde 1ue&o, 
sin poderse contener. 

La tercera clase fue 
a caer por su costado, 
cAyeron sobre segunda 
haci~ndose mil pedazos. 

Y acompañando todo esto 
de un estrépito terrible 
y de intensa gritería 
que describir no es posible. 

¡Oh, que atroz hacinamiento 
de pedazos los cochea, 
de locomotora y ténder 
que se rompieron veloces¡ 

Y allí mezclados se vieron 
todos loa 1nuertos y heridos ; 
aquello estuvo horroroso, 
como nunca se había visto. 

Los cochers Hegund" y tercio, 
hechos astillas quedaron; 
y de la máquina sólo 
destrozos, n~Más, s~ hRllRrn~. 

Je din aviso oportuno 
.Y el tren de auxilio 11 egó 
a l.aa siete de 1a noche, 
casi nada tardó. 

¡Cuánto gemido y lamento 
de heridos, allí, se oía¡ 
¡~ué llorar y que aflicciones 
de loa deudos se veían¡ 



Heridos muy gravemente 
s~ encuentran el conductor 
y el maquinista también, 
dando gritoB rie dolor. 

Doctores zacatecanos 
11egaron con au equipa1, 
y e1 dotor de Aguasca1ientes, 
director de1 hospital. 

Con bastantea medicinas 
y todas las provisiones 
que en el caso se requieren, 
11egaroa cuatro furgones. 

Las primeras curaciones 
las hizo el dotor, primero, 
para después continuar 
con el aáe cuaplido esmero. 

Se 1oa 1levaroa a todos 
caaino a Zacatecas, 
eatre lloros y quejidos 
de airones y viejas. 

Reaoviemdo loe escoabros, 
a aás de pa1oe abierto&; 
se enoontrabaa cada día 
aayor castidad de muertos. 

Al~~os de los heridga 
se está& curando en sus casas; 
loa más~ en el hospital, 
enyesados y con gasas. 

A do• Tiaoteo Valdez 
la muerte lo respetó 
sin duda no le tocó, 
aás un día 1e tocará. 

Nadie se de por eterno 
si esta vez no le tocó, 
del rayo se escapará, 
µero de la rayn no. 

La causa de este suceso, 
según se pudo saber, 
fue 1a carrera tan loca 
que le dieron a aquel tren. 

Decían, además, que fue 
causante de aquel siniestro, 
~1 que los frenas te~íe 

·1a máquina descompuestos. 

Las pérdidas se calculan, 
a más de las personales, 
como en unos cien mil pesos, 
con destrozos de equipa1es. 

~e acercaron loa heridos 
a los ochenta cabales, 
y diez y siete loa muertos 
que entregaron equipales. 

En esta misma ciuda~ 
y ~n lea -a~més cepit~lee 
se preparan beneficios 
para remediar los males. 

Con loa productos que saque~ 
se ayudarán familiares 
de lo~ heridos y muertos 
que vienen de otros lugares. 

Casua1mente el maquinista 
no salió nada de erave, 
a pesar de 1o ocurrido 
en ese horrible resbale. 
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Eae maquinista Lee 
a la cárcel fue, cul.~able, 
y a pesar de ser "glteri to" 
di!!cil es que se salve. 

El conductor mister Moore 
en Aguas se encuentra grave, 
y no ea fácil, aseguran~ 
que el pobTe mieter ee aalve. 
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No se oLvidea pasRjeros 
del diez y nueve de abril, 
que en la curva La Llorona 
ae volcó el ferrocarril. 

Y aqu! termina el corrido 
del espantoso siaiestro. 
rueeuea por sua rauerti to.a 
del graa deacarTilaraieato. 

Extraído del libro Ogrrido8 mexicangs .. Gi1berto Vé1es• 
pwigs. 1.65-'.i.Só) 
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ANALISIS DEL EJEMPLO EL DE.:iCARRILAMIF.iiTO DE LA LLORONA 

En la priaera estro~a, es una llamada de atención o UJla 

invitaci6a a escuchar el corrido; este estrofa deseapefia la 

funcióa del encabezado Qn ia nota informativa. 

EA la segunda estrofa, se asemeja a la entrada de la 

nota. ya que ra~ponde e 2oe tépic=~= 

¿Cuálldo?: El diez y nueve de abril, del año que ocurre. 

¿Qué?: Acoateció la desgracia. 

En el desarrollo del cuerpo se detallan los sucesos por 

•edio de una pirámide mixta, es decir, principia con uaa en­

trada culminante y después ~o narra¡;¡ los hechos de manera. 

croaológica. 

Entre los elemeates periodísticos que permite que sea 

u:aa iaforaación coapleta de una aoticia (de accidente) sobre­

salea: la descripcióa del accidente, la ayuda prestad@; r~eea 

te de heridos y muertos, caW!las supuestas del accidente, nú:e­

ro de victiaas, deslinde de respoasabilidades; finalmente la 

moraleja y la despedida, últiaas partes de un corrido. 
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LA OCU1'ACION DE CHIHUAHUA 

Voy a caJ1.tar ua corrido 
ai me prestan ateacióa, 
de los recientes sucesos 
que ha habido ea auestra nación 

E1 d!a tres del mea de marzo, 
fecha de aegro capuz, 
estalló ua revuelta 
ea Soaore y Veracruz. 

E1 jefe Maazo, •• Joaora~ 
iaició la rebelióa, 
despueé Aguirre en la costa, 
luego Escobar ea Torreóa. 

La causa que eaarbolaroa 
como pretexto a su accióa 
fue supoaer que Ontiz Rubio 
fUe iapuesto en la Coaveación. 

Viendo e1 aeaor Presideate 
estos actos i1egales, 
a los tres frentes rebeldes 
maadó fuerzas federa1es. 

E1 geaeral Escobar 
fiagieado estar coa la ley, 
log1ró toaar por sorpresa 
la ciudad de Moaterrey. 

U• geaeral de loa lea1es 
le quizo hacer resisteacia, 
cuaado balas enemigas 
1• quitar•• 1a exiateacia. 

Viendo a au jefe ya muerto 
el resto de los federales, 
evacuaroa Monterrey 
y se fueroa a Linares. 

Contingentes militares 
con su escuadri1la de aviones, 
a Moaterrey avanzaron 
por distintas direcciones. 

José Gonzalo Escobar, 
viendo im~tente su accióa, 
resolvió dejar la plaza 
y sali6 rumbo a Torreó•. 

Desde T9.11pico y San Luis 
marchaball con toda Ley 
tres coluanas federales 
para ocupar Mo~terrey. 

Tres Jefes Divisionarios: 
Cedi1lo, Ortiz y Almazáa, 
emprenden formal batida 
contra Goav.alo Eac~~~T. 

Al frente de Veraeruz 
Miguel Acosta avanzó, 
para combatir a Aguirre, 
que ea armas se levantó. 

En Orizaba y Jalapa 
no hube ca~bates formales, 
porque las tropaa rebeldes 
se uaíaa a loa federales. 
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S6lo en el. puerto jaracho 
en l.ae oal.l.es combatieron; 
entre 1os mismoe rebeldes 
que a Ag\U.rre deeoonooieron. 

Zlr~eron en el. combate 
an asa acción pBBajera 
dos jefes de subl.evados: 
Gama y don Luis Sierra. 

No pasará 111Ucho tiempo 
sin que 'teD8& fin l.a guerra 
provocada por diez jefes 
ll!llbioioeoe de mi tierra. 

ocupada f'ue Chihuahua 
por l.as f'uerzaa de Al.mazán 
y en Sonora ya reunidos 
mu.y poquitoe pe1earán. 

Pues se pasarán al Norte 
a gozar de su f'i.errada: 
ocho millones de pesos 
f'ue el. fru.to de la jornada~ 

Aqu! doy la despedida 
alegre de corazón 
porque espero l.a paz 
p:=:"tv roi,¡:¡..a mi l.a nación. 

( Del. li.bro El oorri.do. Guil.l.ermo Orta Ve1ázquez. págs l.37-
141) 
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.&NALISIS DEL CORRIDO LA OCUPACION DE CHIHUAHUA 

Se inicia como en l.a mayoría de los corridos con la 

l.J.amada de atención al público: 

Voy a cantar un corrido 
si me prestan atención 
de los reciente~ sucesos 
que ha habido en nuestra nación. 

Posteriormente, como en J.a entrada de cual.quier nota 

contesta ai 

¿Cuándo?: 3 de marzo 

¿Qué?: esta11ó una, nueva revue1ta 

¿Dónde?: en Sonora y Veraoruz 

61. 

Este corrido e111pll.ea l.a pirámide normal., puesto que -.va 

rel.atando un incidente tras otro. Las J.uchas y avances de J.os 

bl.oques; en pugna así como los escenarios donde se J.J.evaron a 

cabo. 
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PINO ROSALES 

Voy a cantar un corrido 
pa• que J.o tengan presente, 
murid De1fino Roea1es. 
a causa de un accidente. 

Iba con Pino Rosa1es 
otro joven boxeador, 
asi serle su dea~!no~ 
murieron juntos 1oe dos. 

Dona1d, muy triste, decía 
al. agente federal.:· 
~Hice todo 1o.posib1e, 
mas no J.os pude salvar. 

Del.fino y Miguel. sal.ieron. 
muy tarde de CuJ..iacán, 
para 1legar otro día 
al puerto de Mazat1án. 

Trágico :rue e1 accidente 
donde 1oa dQ~ ~~ ~~~BT~n. 
1oa hijos de Pino Rose1es 
huerfanitos se quedaron. 

Vuela, vuela pal.omita, 
vuela con rumbo a 1os mares~ 
anaa a decir al Dorado 
que murió Pino Rosa1es. 

Berneb6 y Jesús Acosta 
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(Obtenido del 1ibro Corridos Mexicanos. Gi1berto Vélez. 
pag. 208 ) 



ó3 

ANALI.JIS DF.L CORRIDO FINO RUJALT;::3 

La lla•ada de atención corresponde única111ente a las pr!. 

meras líneas, el resto de la estrofa contesta a: 

¿i.lué? : fllUrió 

¿Quién?: PiRo Rosales 

¿Por qué?: A causa de un accidente 

La pirá111ide invertida es .la manera en la que se conforma 

este corrido. Inicia con los detalles 111ás sobresalientes has­

ta los menos relevantes. 

Como se observa en el primer párrafo el uso rJe l.as con­

tracciones como "pa'" es uno dP los tantos recursos dentro de 

los cantos populRres. 

Por su brevedad contiene pocos elf'mer•tos in:for:nativos; a 

pesar de ello ea rauy parecida a una breve nota de tipo polici.!!, 

co. 

Tormi:a.a co;no casi siempre con un vuela, vuela palo:nita ••• 
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CORRIDO DE LA ENTREVISTA DE ZAPATA Y llADERO 

0 0 ho de junio de1 afio 
en que a la ciudad entró 
Madero, e1 jefe rebe1de 
de la reacción vencedor. 

Zilpata en esa maflana 
a lladero visitó 
-.:tero vino de1 Norte 
:&})•~a ae1 Sur 11egó. 

Conocemos de ese almuerzo, 
sabemoa su pormenor, 
porque Gi1dardo Magaffa 
a1 pueblo 1o reve1d • 

.. dero :l."ue un ho~bre bueno, 
aad a 1a Revolución. 
Pero era un hombre confiado, 
la confianza lo perdió. 

Hablaron de Pigueroa 
y Z8 pata lo acusó 
ae haber ~ntentado UD "cuatro• 
cuando Jojutla atacó. 

lfadero, con tolerancia., 
pidió la unificación; 
El tiempo, dijo Zapata, 
dir' qui'n tiene razón. 

~ero, entonces, le expuso 
que ya le Revolución 
había concluido su marcha, 
derrotBll4o a la reacción. 
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- Hay que 1icenciar 1a gente 
que a1 1ado de usted pe1ió. 
La paz está asegurada, 
esta es mi disposición. 

Zapata, con disciplina, 
a lfadero contestó; 
pero eeguro, por dentro, 
de que aquel1o era un error: 

- L~ que noeotroe que~e~oe, 
el general insistió, 
es que devuelvan lea tierras 
como usted noa prometió. 

La tierra, sólo la tierra ••• 
El indio ae levantó 
por reconquistar la tierra 
que el hacendado usurpó. 

Zapata, el jefe auriano, 
apóstol de convicción, 
era la voz de la tierra, 
au voz de liberación. 

!ladero, el apóstol bueno, 
hombre que siempre soñó, 
paciencia, la ley,el orden, 
todo esto recomendó. 

PGro Zapata, ranchero, 
que desconfiado nació, 
del peligro que veía 
frente a llladero, insistió. 

- Yo croque los federales 
no serán suyos, Se~or; 
hay que ser muy precavidoa 
de su próxima traición. 
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- Bay que 1icenciar 1aa tropas, 
lladero 1e contestó. 
Estaba ya estip'iil.ado 
en e1 pacto que firmó. 

Dice Gi1dardo llagafla; 
Zapata ae 1evantó, 
1a cara bina en 1a mano 
que ni co•iendo so1tó. 

Se puso frente a Madero 
y tomdndo1e e1 re1oj, 
1e dio e1 ejemp1o siguiente 
que a todos 1os asombró; 

Si va1iéDdome de mi arma, 
este re1oj robo yo, 
y con e1 tiempo nos vemos 
pero ya armados 1os dos. 

¿ ~en.dría usted, seaor Madero, 
derecho a devo1ución ? 
- Ro aó1o a eso, dijo e1 Jefe, 
sino a una indemnización. 

Pue• esto ea lo que queremos. 
Zapata 1e concl~ós 
l!orel.os quiere l.as tí.errBl!I 
que e1 hacendado robd. 

11.ia campesinos armados, 
con respetuoso vigor, 
me encargan pedir a u.ated 
1a juata restitución. 

Madero vio que era ju.ato 
y de nuevo prometió 
cuap1ir íntegro e1 programa 
que hi~o 1a Revo1ución. 
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Pero quiso congraciarse, 
mediante una donación, 
as! a Emiliano Zapata 
un ranchito le o~reció. 

Sin ocu1tar au disgusto, 
el Jefe del Sur saltó, 
golpeando su carabina 
contra el suelo, con~~~~ó: 

- Perdone, señor Madero, 
no fui a la Revolución · 
para.volverme hacendado 
y convertirme en patrón. 

Pui en busca de le justicia, 
para el miserable peón. 
Si abandonamos al pueblo 
sin o!r su petición. 

Y ai acaso no cumplimos 
lo que ya se prometió, 
se irá otra ves a iaa a:t'lü~D, 
de nuevo a la rebelión. 

Esto, Gi1dardo Magaña 
que con Zapata vivid, 
lo oyó con otras personas 
y luego nos lo contó. 

José Jluiioz Coto 

ó7 

Del libro La Revolución Mexicana a través de aua corridos 
popuJ.ares. Armando De lilaria y Campos. p·ág. 228 y 229 ) 

------

; 
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ANALISIS DhL CORRIDO DT· LA r:N'1'REVIJTA DF. ZAPATA Y MADERO 

Este corrido carece de la llamada de atenció•, de inaedi~ 

to en 1a primera y segunda estrofa se mencionan los datos que 

corresponden a la entrada en UAa nota informativa: 

¿Cuándo?: Ocho de junio de 1911 (por la aañana) 

¿Quién?: Zapata 

¿Qué? a Madero visitó 

Los acontecimientos se van exponiendo confor~e se desa­

rrol.l.aroa, es decir, cronológicamente. 

El ~ncuentro Zapata-Madero se enriquece con la reseña 

descriptiva de loa detalles más sobresalientes durallte la ea­

trevista. Se intercal~, asiaiemo, citas textuales e indirec­

tas. 

Aquí se nos remite a la fuente que proporciona .la infor­

mación, G'J.l.dardo Magaña, papel que hoy en día desempeña• los 

voceros •~iciales, los boletines de prensa o las agencias n~ 

tioiosas. 
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LA CRONICA 

La crónica es un g~nero periodístico-literario que anR­

liza y relata los acontecimientos en un. ordeA cronológico.U­

tiliza las formas d~ exposicidA narrativa y descriptiva. E~ 

ella se interpretan o valoran· los hechos al misnao tieapo que 

se narran; aaiiaiaiao, ea imprescit1di ble ser testigo o partío!, 

pe de loa hechos. 

En este género, descriptivo por excelencia. se plasma 

detalladamente con palabras, objetos, personajes y acciones; 

sin auiaentar o restarle valor. Exige de una graA capacidad 

de obaervaciÓA para que a trav~s de la lectura se reviva o 

inaagiae 1o relatado. 

''Lleva la crónica, ea. si, noticia y declaracioaes, pero 

su sello distintivo se encuentra en la relación cronológiea 

y porme.nori":tada del suceso."< 35 ) Es decir, se basa más en ua 

discurso cronológico que lógico. 

Un sinaple adjetivo, unas co~illas intencionadas o una 

frase admirativa oportuna sirve para la interpretaciÓ• del 

ac0ntecimiento, dice Vivaldi. 

La crónica es una narración testiraonial de hechos reales 

que iiaplica uaa reconstrucción prrsonal y subjetiva; ~nerita. 

generaliaente, ea prinaera perao.11a y puede estructurarse ea. 

forma de pirámide normal o naixta; tiene un afáa de traacen­

deAcia en el tieap~ y en el espacio. 

Alguaas de las características de la crónica se cumple& 

en el corrido, por ejemplo, el corridista en la mayoría de 



1ee caeos es testigo presencial y versifica con lujo de 

detal1e la historia vivida. 
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Ea muchos corridos, se conserva la estructura de la cr!!_ 

~ic~, ea decir, cuenta los sucesos en ua orden temporal. Me­

diaate la descripción es posible r~crear batallas, tra~ediaa, 

fu~il~:ientee, o bie•, costumbres, tradiciones y .Paisajes. 

Es por ello que los corridos constituyen un·testimonio 

valioso, a través de loe cuales ea posible conocer un lugar 

o sucese ea la historia del país. 

La cró•ica posee un nivel literario, tanto por su leaguaje 

COQO por eu concepcióa de las cosas, según Máximo Simpsom. E~ 

corrido no cuenta con estos giros literarios pero en caabio, 

ti••• 1a graA riqueza de la expresióa popular. 

Ambos géneros (corrido-crónica} poseen ~n su estructura 

diá1egos o citas que le dan mayor fuerza a la narracióa. 

M••• el sujeto.protagonista, son los hechos noticio~os, 

más el cronista como intérprete de los miamos. El buea cronis­

ta sobrevuela los acontecimientos para darnos su esencia: filo­

sófica, social, política o, ai~plemente, humana. Hechos y au­

tor, pues, conviven en.aa crónica ea indisoluble siabiosis"( 36) 

Existe confusión con respecto a lo que es crónica; algu­

nos aQtorea, la confundea con la simple enllllleracióA de aconte­

cimientos en el tiempo, que ao es sino una croaología o un 

iaforme retrospectivo. 

Otros, llaaaa cró•ica a una reconstrucción de heehos ac­

tuales o pasados articulados en un orden temporal; este puede 

ser un reportaje o una narración histórica porque es el resu!., 

tade de uaa investigacióa y en la cual, el reportere no es 
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W& testigo presencial. 

A.sí, la crónica podeiaos di:ferenciarla de otros géneros 

periodísticos por ser wi.a narración de carácter testimonial 

de hechos o sucesos de interés periodístico, expuestos en un 

ordeR cronológico. Esta narración en primera persona debe 

contener un encadenamiento de escenas, de tal manera que p~~ 

mita un.a secuencia de principio a :fin. Es, además, abundaa­

te en la forma descriptiva de su discurso como el corrido. 

Desde los cronistas más enti.guee coiao Bernal Díaz del 

Ci;.atillo, Bernardino de Sahagún y Motolinía; as! como lllanue1 

Gutiérrez Nájera, Guillermo Priete, Manuel Payno y Luis Gon­

zález Obregón; hasta los.más recientes, entre ellos, Salvador 

Novo, Renato Leduc, Ricardo Garibay y Carlos Monsiváis han 

tenido como objetivo relatar hechoe pasados, dejar testimo­

Rio del presente y dar pauta para el f~turo. 

De esta manerR, a la crónica, a purtir del siglo XlX 

hasta nuestros d:!aa ae le hR enco1nundado " ••• versificar o 

coAsagrar o•mbios, iaant>rae eoclRtf'a y di!'8<!ri !•ir lo cotldtAno 

elev~ndolc •1 rango d~ lo idioaincrático ••• i!'l detallismo 

exhaustivo de los cronistas sirve a un propósito central: 

contribuir a la forja de la nación 1le.scribiéndola y, si se 

puede. moralizándola."{37 ) 
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EL FUSILADO ROSALIO MILLAN 

Puee haA df! eaber uii·t .. doo 
que e1 ocho de1 wee de marzo 
del año que va corriendo 
fue Millán encapillado. 

¡Qué impresión no sentiría 
al entrar en aquel sitio, · 
cubierto coa paños negros 
y en el rondo e1 crucifijo¡ 

Ea todo este triste día 
ya siatiose co•o muerte, 
sufrió peaaa muy terribles; 
pero ya ao había re•edio. 

A lee ~iete de l: t:rdo 
del mis•• funesto día, 
llo&ó leato el padre Araoz 
a la lú&14bre capilla. 

Ea pie se puso aquel reo, 
estrechib.c!ole la mallo,. 
y do asuntos diferentes 
s plat~car comenzaron. 

Rosal!o a poco tiempo 
toaaba su desayuao: 
café con leche sabroso 
y auchoe bizcochos, muchos. 

Después de toaar aquello 
so coaeazé a preparar 
para morir santaaente 
y empezaroll a rezar. 

a .. edf! .. atoe s .. rioe mo~entos 
nudie hasta allí penetro 
y daba terror extrar.o 
aquel cuadro de dolor. 

Aquel lúgubre recinto 
se encontraba débilmente 
alumbrado d"~tle luego 
con cuatro cirios enfrente. 

De la Capilla ea el fon4o, 
junto al altar enlutado, 
en un sofá ae mirabaD. 
al padre y al reo sentado•. 

Dio lectura el sac~rdote 
a varios, varioe capítulos 
de obras todas reli&iosae 
que preparan el patíbulo. 

Así Rosalío la noche 
paa? de lo más horrible, 
entre zozobras mayores 
y los tormentos a miles. 

De vez en cuando aquel reo 
la hora qué era preguntaba, 
puee la muerte inevitable ·• 
ya próxima lo esperaba. 

A las dos de la maoaaa 
se acabÓ todita el ague 
que en dos grandes botellones 
sobre u.na ~esa se hallabaa 
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Se repuso luego el líquido 
ea los miamos botclloaes, 
por el alcaide afanoso 
a quien Roaalío llamole. 

Tlllllbién se le terminaroa 
los cigarros y loa cerillos; 
dos cajetillas y puros 
el seffor Vázquez dio listo. 

Milláa le dijo al aloeide 
con gesto muy expresivo: 
- Me acoapañará este puro 
hasta llegar al patíbulo. 

Cuaado las cuatro sonaron 
de la meñena dol nueve, 
el defensor, aefior De Anda, 
a Belén llegó muy breve. 

A la capilla entró luego, 
y al pr~nto se prepar6 
para que· allí se dijera 
misa de réquiem mayor. 

El Padre, seffor Araoz, 
se vistió loa ornamentos 
y el defensor señor de Anda 
ayudó la misa luego. 

A Millán el sacerdote 
le dio la comunión 
y a las einco, poco meaos, 
la ceremoaia acab6. 

Llegaroa después reWlidos 
el licenciado Guzmán, 
el licenciado Del Conde 
y Don Carlos Roumañao. 
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Eat~ndo,puea, ya presentes 
los funcionarios ya dichos, 
JAa órdenes circularon 
para el caso referido. 

En el jardín de la cárcel 
se dispuso ya el cadalso, 
y allí se apostaron luego 
~oe ge~d=r=~s p&ra e1 cuadro. 

A 1Aa seis de la mañaaa, 
hora fijada al efecto, 
para que lugar tuviese 
aqueste fusil&D1ieato. 

El reo aarchó ya listo 
al patíbulo citado• 
donde también se encontraba-. 
dos doctores de contado. 

Millá• ibA en CONpaílía 
del sacerdote YA dicho, 

y rezando muy activo. 

A las seis y dos minutos 
el cuadro estaba formado 
y un gendarme presentó 
u.n lienzo pa~a vendAr1o. 

Millá& lo rehusó violento, 
y su puro ya prend~ó 
y fuaawio muy tranqui1o 
por UA momento quedó. 

- Cuando ustedes guatea- dijo, 
me pueden ya fUailar. 
Y Pl comandante mandó 
desde luego a disparar. 



LR descarga soRÓ luego 
y MillllÚL cayose al pu.o.to, 
daado quejidos intensos 
y próximo a ser difundo. 

El aeffor doctor Bandera 
dijo que el tiro de gracia 
era preciso al aomento 
para que luego acabara. 

Fue obedecido y el tiro 
el cráneo le destrozó 
y ya con esto bien muerto 
el deliacuente quedó. 

El c•dáver fue entregado 
a la familia muy bien, 
y en una carroza fúnebre 
colocáro:al.e después. 

La pobre esposa y las hijas 
del fusilado Millán 
aquel ··féretro abrazaban 
coa lastiaero llorar. 
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Parecía que intentaban 
quebrar ia c~ja ~ortuoria 
·,; Nt trechar aquel cadáv•r 
con ansia lo más ~otoria. 

Al cortejo ie seguía 
la multitud en desorden, 
mas luego la policía 
los hizo poner en orden. 

Ll.egRron, pues, a D.olores, 
y ae le dio sepultura 
en el cuadro de la tercera, 
en fosa io ~és oscura. 

Y Aquí ter1ni.nA el relato, 
tal 001110 tuvo lu~ar, 
del triste fusilamiento 
del reo Roaalío Millán. 

Obteaido del libro E1 Corrido Mexicano. Vicente T. Mendoza 
pág.· 154-159 ) 
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ANALidIS· DEL CORRIDO EL FUSILADO ROSALIO MILLAN 

Ea el. ejempl.o seleccionado queda maaif"iesto, al igual. 

que en l.a crónica, que existen elementos que posibilitan 

ubicarle dentro del tiempo; empieza a relatar la historia 

de un reo desde un día antes de su sentencia hasta su fus;!, 

la11.iento. 

La descripción pormenorizada de los lugares y del. aa­

pecte huaaao va enfrascando al. lector a seguir el desarrol.le 

de la traaa hasta llegar al desenlace o clímax. 

Aquel. lúgubre recinto 
e~ e!3.contraba débi "l1a .. nte 
alumbrado desde luego 
con cuatro cirios enfrente. 

La secuencia cronológica y la manera de plantearla, coa, 

lleva a leer o escuchar el. corrido desds· el. principio para 

El lenguaje. aquí usado, es un poco más el.aborado que 

en otros corridos; es decir, utiliza palabras que no son del. 

dominio públ.ico. 

En el. corrido El. fusil.ado Roselío Millén se 9prectan 

el.ementoa subjetivos que l.e dan u.n toque humano y sentimen­

tal como: 

Parecían que intentaban 
quebrar le caja mortuoria 
y estrechar aquel. cadáver 
con ansia l.o más notoria. 
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CORRIDO DE LA CIUDAD DF MEXICO 

(De finales del siglo X1X) 

Quieaquiera la gloria ver, 
que venga a México luego; 
es un paraíso de fuego, 
ea W1 celestial placer, 
que vuelve la vista al ciego. 

Aqui se eacuentra lo bueno, 
porque hay muchísimas cosas, 
aujeres las más herD1osaa, 
cual ea u. jardín ameno. 

~iene un her•oso Museo, 
lleno de curiosidades 
de po~itivo recreo, 
y que por sus variedades 
de objetes forma un trefeo. 

Adelante est• ·el Correo 
con una porción de empleados, 
todos en perfecto asee 
y •Uy biea u.niformndos 
hece~ diQrio su paseo. 

El Palacio Nacional 
coa sus tres guardias de hoaor, 
arriba está el General. 
también su Estado Mayor,. 
que hace la guardia cabal. 

La plaza lleaa de trenes 
baje tod .. direccione•, 
que U11os vaa y otros vie•e• 
pues soa auchos los va«ones 
que ea servicie se entretienea, 

Bl Paseo de Se.ata A.11.ita, 
QG de lo aás divertido, 
ahí va la rlllllcherita 

canteado con su marido 
al son de la vihuelita. 

Muchos son los paseadores 
que ocupan grandes caneas. 
v~n oarcned:~ da ~lo~es, 
baila• y cantan sus loas 
endulzando sus amores. 

Las enchiladas, el pato, 
el rábano, la lechuga, 
todo se vende barato 
y en gastar nadie se arruga, 
pues pasan m~y bien el rate. 

El grito de los remeros: 
diez por medio a Santa Anita~ 
también el de los peluqueros: 
Aquí una decimalita 

Siga•os con la ciudad 
coa su.a P1azas y Portales. 
con su Monte de Piedad, 
con sus fincas principales 
de gr;:. luje y VlilJlidad. 

El graa Teatro Nacionai 
con magaíficos actores 
y Ull repertorio especial 
de loa mejores autores 
de España y la Capital. 

El Pasee de la Referaa 
cen sus estatuas bo•itas 
y coa auchas se~eritRs 
que pasean ea todo ~orma, 
pero siempre oequetitas. 
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Hipddromo, Pera1v11lo, 
también. e1 de la Indianilla 
luz eléctrica.que brilla 
como la luz del cerillo 
y que llega hasta la orilla. 

La villa do Guadalupe 
con au c'lebre Pocito 
y con su a1egre Cerrito 
e do~e ie ée~ta oubu 
para reo:rearsmun ratito. 

La gran Penitenciaría, 
para encerrar a laa gentes, 
que, como son inocentes 
all! pasan su alegría 

1aacando t8111alioa dientes. 
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Muy contento ha de quedar 
el que ~éxico visite, 
y a la vez ha de llegar 
que el mismo se felicite 
deapuéa de tanto pasear. 

En fin, vengan a gozan. 
hombres, niffos y mujeres, 
de este her111ose capital.; 
infinidad de placeres 
tiene México, la lllBr. 

Todo el qu• viene se va 
tiernos recuerdos, llevando, 
no se sabe si volverá, 
pero se au.aenta pensando 
en la he'Z'llloaa Oepita1. 

( Obtenido del libro Corrido Mexicapoa. Gilberto Vélez. pág. 
140-141 ) 
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ANALI.JI>i .Ul!:L CORRIDO ilE LA (;IU t>AD u.r: A1HXJ.CO 

Este corrido, además de dar UAa visión de los princi­

pales barnios que conformaban el México anti1.n10, »os trasl~ 

da a travéc del lenguaje y lR recreacióa a vivir lo cotidia­

ao de ~inal.ea del siglo XlX. 

r..,,a .~~:::-~e:;;; jea y eHcenarios qui" son dt"rocri tos en .. ate 

recerrido reflejaa a la ciudad de México, como un lugar apa 

cible y aÚA con rasgos pueblerinos. Nos sitúa en e1 periodo 

histórico, donde todavía era posible dar loa tradicionales 

paseos en trajineras- por los canales que desembocaban en X~ 

ch!!!!ilco. 

A!liaisao, se menciona a unn c8pital que con los recieg­

tes avaaces, como la instRleción de la energía elPctricn, d~ 

r!a pes~ a la coAforaación de una BTBn urbe. 

La libertad que exiRte dP intEroal&r ele~entos subjeti­

vos en la cróaica, también son empleados por el autor en este 

corrido. Otro elemento similar es el afáA de trascendencia 

og el tieapo, quedando como un testimonio histórico, muy a 

su •anera. 

1 
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CORRIDO DF; CASAS GRANDES 

Salieron de Casas Grandes 
por esa sierra desierta, 
todos iban muy gustosos 
a la toma de Agua Prieta. 

Por el camino en que iban 
mataJldo W!.a quo otra vaca 
para alcllllzar a llegar 
a las colonias oaxaca. 

P.n ese canóa del Fraile, 
ni me quisiera acordar, 
caballos de artillería 
comenzaron a rodar. 

Tenientes y coroneles 
miraban con sua gemelos 
1ae pocas leguas que había 
a la colonia Moreloe. 

Villa le dice a au gente: 
yo me voy, no loa aguardo, 
manan.a a las diez nos vemos 

Como a las once del día 
llegaron loa ~atallonea, 
hay, lea dice :Bracamontea, 
tomen todos poaicionea. 

Serían las once del día 
cuando llegó la artillería, 
ahora, dice Bracamontes, 
avance la caballería. 

Y Callea loa descubrió 
con unos tres canonazoa 
haciéndoles tres heridos 
de laa piernas y los brazos. 

Y se rompió el bombardeo 
q11e parecía un non plusultra 

el combate, que duró 
por dos días y minutos. 

La brigada Ceniceros 
que viene desde Torreón 
va abriendo el flanco izquierdo 
a atacar por el panteón. 

Villa le dice a su gente: 
mis heridos están graves: 
l.lévenlos .1ara Nogales 
para que sean atendidos. 

En Nogales loa reciben 
con demasiado cariño 
sirviéndoles de hospital. 
el col.egio de los niños. 

Vuela, vuela, palomita, 
anda avísal.e a Trujillo 
que no ataque a Agua Pri~te 
que nos vamos a Hermoslllo. 

F.l General Obr~gón 
con toda su artillería 
quiere le demos al.canee 
aunque pague con 1a vida. 

Villa les contestó: 
Válgame Dios de mi vida, 
ya avanzaron a mi gente 
y también mi artillería. 

Obregón les contestó: 
Muchachos, vamos adentro; 
vamos dándole a1cance 
a1 veintidoa regimiento. 



Y Villa les contestó: 
me duele ai corazón, 
ya avlll1zare• a mi gente, 
válgaase de la ecasióa. 

Vámonos para Chihuahua, 
all~ noa ooaceat¿are~os, 
sia duda estamos miraado 
que ea Soaora no podemos. 

Bracamootea les decía: 
coaiencea a desfilar, 
el que ao se quiera ir 
aquí se puede quedar. 
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Villa les contestó: 
No llevo gente forzada, 
ni que vayan a abusar 
de las fan1i lia11- honradas. 

Aquí va la desp~dlda 
puesto enci=a de una silla, 
nn,uí se acaba el corrido 
del general Pancho Villa. 

Rosalío Arguello 

Extraído del libro ~a Revolució• Mexicaaa a través de oue co­
rridoa pgoularee. Ar~ando de María y Campos. pág. 346-347 ) 
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ANALI.:>IS DF.L CORRIDO DB CA..:iAJ GRAli.DES 

Existe una resf!Ba, aunque no muy profunda, del cnmin.o 

que recorrieron pRra l.l.f!f'ar A Ap;un Pri .. ta. 

Con la inaerció~ de diálogos de loa jefes revolucionR­

rioa se 1e da mayor vida y fuerza al. corrido. Al mencionRr 

1oa días y las horas de loa sucesos, se noa ubica temporal­

~ente: "Serían las once de1 día cuando llegó 1a artillería ••• " 

Predomina más la descripción de la estrategia militar que 

l.a descripción de loa e1e:Aentos subjetivos (hUJJ1anos y de 1a 

naturaleza). 

En eate caso el tradicional vuela, vuela. vue1a pa1o:ni­

ta aparece en medio del. corrido. 

La presencia del corridiata ae palpa a trov~a de difere~ 

tea frases como: "En ese cafión del frail.e ni me quisiera 

acordar ••• " 
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CORRIDO DE LA TOMA DE PAPANTLA 

Con l.lovizna amaneció 
en la mafiana del. jueves~ 
d!a veinticuatro de junio 
de mil novecientos trece. 

Por Cohatzintl.a vienen muchos, 
muchos hombres a caballo, 
y una colmna de mil· 
invade ya e1 camposanto. 

Por el norte y por el. sur, 
y casi por todos lad.oe 
la contienda se decide 
en favor de l.oe al.zadoa. 

Siete hombres solamente 
defienden encajonados~ 
como val.lentes, la plaza 
en loe fosos inundados. 

Ya el pu.xco Simón Tiburcio 
había dispuesto sua nacos, 
pero la noche anterior 
estuvo lloviendo a cántaros. 

Y no llegaron :i. ti-:mpc 
porque lee adel.antaron 
el camino de Cazones 
las gentes de Alfonso Bl.anco. 

- Adelante, compa.fl.eros, 
al cerro del Oampenerio-, 
gritaban unos y otros; 
hab!an. asaltado el a-trio.: 

Loe hombree de Julio Arroyo 
se abnieron paso luchando. 
brazo con brazo en la pl.aza 
junto con Divier Mercado. 

En l.aa ca11es empedradas 
muchos muertos se quedaron 
al. aaal.tar las trincheras 
y brincar los alambrados.· 

Ll.ueve y llueve y ya no pueden 
sostenerse 1os sol.dados 
federa1es, que se baten 
como unos desesperados.· 

Se ven diez gru~os qua corren 
y que rayan sus cabal.l.os, 
y en el silencio se pierden 
ya los dl.timoa disparos. 

Asoman por l.as esquinas 
caras de hombres espantados: 
uno que otro ha salido 
para ver quienes ganaron. 

Y a las cuatro de la tarde~ 
mes de junio venticuatro~ 
1os constitucionalistas 
por fin la plaza tomaron. 

¡Ay¡, Chabe1a, J.a mujer 
de Juan Tapia, se ha ganado 
el. carillo de su puebl.o 
y en el ejército un grado. 

Pero ya ea tiempc que bajen, 
los que estuvieron luchando 
doce horas consecutivas 
arriba del campanario. 

Ya "tocan a parl.amento 
y salen paso tras paso, 
con Sánchez Cerrión, J.os siete 
defensores abnegados. 



Siote muchachos valientes 
que en los fosos inundados 
a doa Alejandro Vega 
sus espad•e entregaron. 

¡~y¡, sefforee vai:a.illeros, 
salgrui de los subterráneos 
y todo su buena plata 
bajen ya de loe tapan.coa. 

Ne llegaráa a eus casas 
nuestros revolucionarios 
a robar sus cajas fuertes 
y a quemarles los armarios. 

¡Ay¡, pUXOlll Si116:a. Ti burcio,. 
si supieras que tus nacos 
son carne re~elde y brava 
y no muñecos de trapo. 
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Mañana que se den cuenta 
de la vida que han pasada:i, 
se irán a buscar al monte 
las fuerzas de Alfonso BlRnco. 

El trovador de la gleba 
el cielo de los fandangos, 
Vicente Cornejo, canta 
en el puente de Naranjo. 

Esta es la historia que quise 
ccnt~r1~s e ~~:dcz Ia~güs, 
de la toma de Papantla 
hace ya veinticuatr~ años. 

Ya coa ésta me despido, 
por mi madrecita santa, 
ésta ea la historia verídica 
de la toma de Papantla. 

Tomado del libro El Corrido Mexica:a.~. Vicente T. Mendoza. 
plig. 34-37) 
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ANALISIS DEL CORRIDO LA TOMA. DE PAPANTLA 

.Mientras se expolle el. desarrol.l.o de l.a batal..l.a, se inte!: 

poae• al.gw:i.as 1íaeas que dibujan el. ambiente que sil:'ViÓ de 

escenario a esas 1uchae. 

El. tiempo, como ea l.a crónica, sirve como esquel.eto, 

del. cual. se desprenden l.os e1ementos narrativos del. corrido. 

En ciertas estrofas puede apreciarse el empl.eo de fra­

ses hl'chas,¡1 entre e11as: "Ll.ovía a cántaros~ luchando brazo 

c9• brazo", etc. 

La historia, se adorna con l.a inserción de algunos de­

tal.1es: "Asoma• por las es quinas caras de hombres espantados: 

uae que ptre ha sal.ida para ver quienes ganaron." 

A través del. siguiente párrafo se nota que el. corridis-

ta-croaista estuvo en el lugar mismo del.os hechos: 

El. trevader de 1a gleba, 
e1 ci~L~ da 1c~ ~endene~e 
Viceate Cernejo, canto 
en.el puente de Naranje. 
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EL REPORTAJE 

El repertaje es UD. relato periodístico en el que se 

cueata ua suceso de interés social y humaao, libre res9ecto 

al tena, coa ua estilo directo y despersonalizado. Conjuga 

las formas descriptivas, informativas y narrativas, para que 

el lecter adopte un criterio sobre UJ1 problema, acoateci~ie~ 

to o UA asu.ato determinado. 

/u!limisme, este ~éaero periodístico no comenta o anali­

za, sino iaterpreta al captar y trasladar la información;a~­

pl!a las perspectivas coa elem~ntos complementarios y del 

sigmificado de los hechos para que el lector se forme uaa 

opinión sobre los misaoa. 

Como dice Kartía Vivaldi, en el reportaje no se explicall. 

1aa cosas, se auestraa; no se razoaa coa opiniones: se hace 

razonar ooa hechos. Se dice cómo son las cosas segúm. la apr~ 

ciacióa del reportero, sin emitir juicio algi.ui.o: el comeata­

rio lo hará el lector, si lo considera pertineate. 

El reportaje " ••• representa UJla iavestigacicin. L1eva 

•oticias y eatrevistas; constituye el examen de Ul'l tema e~ 

el que se proporcioaaa antecedentes, cosparacione~, deriva­

cio~es y conaecueaciaa, de tal mallera que el asunto queda 

tratado con amplitud ea f11raa cabal ... ( 38 ) 

Al proporcionar aatecedeates, comparacione8, derivaci~ 

nea y coaaecueaciaa, como afiraa Horacio Guajardo, se eat8 

iaterpretaado, y al iaterpretar se da ua significado que 

1leva implícita uaa inveetigacióa. 
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En este género, se investigan. además de1 tema central, 

otros hechos que se interrelacionan con el mismo para ubica!: 

lo en el contexto histdrico y social. Es :f'UndB11enta1 desarro­

llar loe tdpicos: Para qu~ y Por qué. 

P0 r la estructura y conformación de1 reportaje, es di­

~fci1 encontrar e1ementos similares al corrido; sin embar­

go e:::dsta: puntos de coincidencia: desarrol1an un tema de i!! 

~er&s socia1; combinan 1as ~ormas descriptivas, informativas 

y ne~~~~i-;-...::; int~'¡'j;~u~&il &1 captar y trasladar la,información 

y existe una investigación. 

E1 corrido proporciona.antecedentes, comparaciones y CO!! 

secuencias, pero de una manera muy singular ya que su invest~ 

gaoión no es pro~da ni con una metodología específica. Es­

to as debido a la poca preparación del corridista, su recop!. 

1ación de datos es mediante 1a entrevista y el testimonio de 

quienes presenciaron 1os hechos, complementándolo con los 

escaso• oonooiaientos históricos que posee. 

B8~º no exa1u.y• ~u~ p~~~~~~e ~~~ =~== P=~~axaa~~ll d~ 

den a la tarea de componer corridoe, b~edndose an una inves­

tigacidn nula exhaustiva y científica.; 

Segdn Alberto Dal1al, el reportaje es el tlnico género 

periodístico ~ue permi~e ll!!. equilibl!io entre objetividad y 

subjetiviclad·J guarda relación con todos los géneros period!!!., 

tiooa y 1os puede combinar, siempre y cuando funcione estru.2, 

-tur.J.mente. 

H~ eziate una aetoclo1og!a rígida pare e1eborar un repoit, 

taje; sin embargo, algunos autores coinciden en sefial.ar las 

a~guiente• t'onioas: 



a) Elegir el tema del reportaje (temas de interés ~ocia1). 

b) Deliaitar el tema y fijarse los objetivos medintos 

e i-ediatoa. 

c) Preparar la estructura de la iavestigaoióa. 

d) Se1eccieaar les fueates de iaforaaci6a, ya sea docu­

nenta1, audivviaua1, hU111aDa y de observación directaf 

y otr•s, que de UJl.Q u otra for:aa, se relacioae·Jl coa e1 

teaa. 

e) Elaberar la iaveatigacióa. 

1') a1asificar y ordeaar los datos recopilados. 

8) Realizar el texto, de acuerdo al medio a trav#e del 

oual se va a socializar. 

Los pasos de la i•veatigacióa e• el reportaje, aoa simJ. 

lares a lea que .sigue el aétodo científico en las ciencias 

a•oialea, e• opiaióa del profesor Julio del Río, quien A su 

vez define al reportaje como: 

" ••• u.a géaere periodístico que c•1:1.Biate en narrar la 

iaformaoid: sobre Wil hecho o WlR situación que haa sido ia 
veatigadas objetivamente y que tie11.e el propósito de contr.!. 

buir al 111ejoraiaient• social 0 "(39) 

Por su leaguaje y estilo; por su forma narrativa y por 

el conooiaieat• del tema; wa reportaje pueda adquirir giros 

literariat1, ooavirtiéndose en Wl8 obra de la Literatura. 

Fera&J11.do Bea!tez coaenta respecte al reportaje, que Ó.!!, 

to ea ua relato del preaeate o del paaade {ya que existe• 

reportajes retr•epeotivee) aebre heohee rea1e• que geaer•l• 

meate suscite• ua iateréap Este génere ahonda ea la iavest,i_ 
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gaciéa para encentrar l.a ve·rdad y di vu.lgarla,"... es necea.!!. 

rie hacer habl.ar e l.oa testigos, al.a historia."( 4o) 

U.aa defi•ioió.n do•de se coILjuga1:1. algunas de las cerac­

ter!3ticas aencio.aadaa anterior-;;"nt.e <"S la •,::e proporciona 

el prefeser Máxi•o Simpsoa: 

"El. reportaje profundo es la narraciói.t in:for111ativa en 

l.a cual. 1a BAécdota, l.a noticia, l.R crónica, la .. ntrevi~ta 

o l.a biegrafía están interrel.acioAndas con los :factores so­

cial.es estructurales, lo que per~ite cx~licar y conferir 

sigaificaeióa a si tu.acionea y aco:1teci:¡¡ientos: cona ti tuye, 

por el.l.e, l.a investigación de :,·1 te111A de interéEl s:>cial E-11 

el que, coll estructura y eatil•l periodístico, se proporcio­

nB.ll antecedentes, colllparaciones ;¡ consecuencias, sobre la 

base de U.11.a hipótesis de trabajo y a~ un ~arco de referen­

cia teórico previa:aente establecido."( 4l.) 

A:iÍ, el. Cü¿-r1dü se Üf!H& .:ztli~ ell ULl.Ja ir.ve8tigación. de caa_ 

p&, que en u.na inveatie;ación bi i1l i.>gráf'ica y ht>!lleroeráf'ica. 

dus coaclusieR<"B son pri~ordial~~nt~ el• tipo mqrAlista que 

de coi:ieecue11cias eooial.es. Estu:t o•>ioio&<'e '-''" 111cluyf!1& ~n 

l.;;a corridoi; qu.e tie&ell más eleinentos en común con el artícu­

lo de f'o.ade. 



CORRIDO PONERAL DEL PRESIDENTE MA.DllRO 

Ya ea1ieron 1oe periddicos 
con rojaa cabezas grandes. 
Ya 1a Jlll.\erte es conocida 
ea 1os o!reu1oe socialesº 

¡ 8C4."i~a, corre, Sarita ¡ 
Rompe los vidrioa del airea 
Haa esta1lado las bombas 
~e t~ ¡¡¡¡.g11&~ia incontrolable 

• Quiero ver a mi marido, 
¡ que ae entregen su cadáver 
Quiero llevarlo a su tierra 
de San Pablo donde nadie 
pensó jamás traicionarlo; 
eepUltura quiero darla 
oon mis propias manos :fr!as-, 
¡ y helar de c:ruoee el aire ;" 

¿ D6nde vas, Keche ll!adero ?, 
roto talle de soberbia 

:!:!;;¡¡¡;:;¡:; icio a Lecumberri 
donde muere el que penetra. 
A1l! nos negó 1a entrada 
la estól!~a soldadesca. 
Después ~imos con Blanquet, 
¡ Dios m!o ¡; que diferencia. 
Hace e.pe:a.as dos. semanas 
de rodillas se puad.era. 
Bjt• vez se sirvió darnos 
perl'lieo eeorito y lo sella 
para que el yerto cadáver 
nos diera, ¡ y nos lo niegan 

¿Ddnde vas, llárquez Sterling 
en un automóvil sin :ruedas ? 
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- ¡ Voy a pedirle a Lane Wil.aon 
que interponga su influ~ncia 
Ea preciso que intervenga 
quien maquinó la tragedia, 
para hacer que loa comparsas 
( Mondragón, Blanquet o Huerta) 
nos devuelvan loa despojos 
¡ que ya reclama la tierra 

Ha muerto Pancho Madero 
mi sin igual Presidente. 

Y no hay je:f'e de ayudantes 
que encrespone las banderas. 
De la Cámara Mortuoria 
no ponan ia guardia afuera. 

Está su cuerpo en la piedra; 
los bisturís se entretienen. 
Ni loa Jefes y Oficiales 
del servicio se presentan. 
No hacen por grupos de cuatro 
guardia solemne y austera. 

Le han abierto el corazón; 
ni un solo grito contiene 

Nadie ha ordenado que pongan 
a m~dia aeta las bsnder~e. 
Ne~!~ lnforma oficialmente 
ni se r'~arten esquelas. 
Ni loa veintiún caaonazos 
por el aire quieto suenan, 
como manda ls ordenanza 
cuando un Presidente muera. 

Van de Herodes a Pilatos 
reclamándole sus gentes; 
au cuerpo blanco lo buitres 
en sucia p1ancha retienen. 
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~odo el. mundo 7• conoce 
1a noticia de au muerte. 
Se ea1te en todo• 1os templos, 
en cantinas y cuartel.ea. 

H:ata e1 J.unes 4an permiso 
para que el 1uto penetre 
iievan.do caja de pino 
sobre 011atro 1110soa ~ie1ea. 

Oa~a ~orrada de seda 
nesra cua1 crimen a1eve. 
Con o~ de ~i-~a en 1a tapa, 
que W1 Cristo desnudo tiene. 
Ya 1evantan el cadáver 
con eus aortajaa corrientes, 
¡ 11viana pluaa en e1 aire 
hizo de lláriir 1a auerte 

Bo ~armaron en revista 
con eit.l.utadaa banderas 
T ao6o en 1o• eatandartea 
todaa J.aa tropas de tierra. 

Ya le ponen en la caja 
que a eu medida conviene. 

Bo ha mandado 1a col.umna 
el. iliniatro de J.a Guerra. 
Bi ~orman Tal.la tendida 
4e1 t~ec.'to en 1a carrera. 

Ya 1oe e-..at:ro de Gayosao 
aaoan el. ~lre'tro breve 
por 1a puerta 4e 1a Peni 
4oD4e lllillares se aueven: 
trabajadores textil.es. 
ollireroa, chicos, mu.jeres, 
hoabres hwa11dea de1 pueb1o 
iir,proviaaclos dolientes. 



Como un mar eabravecido 
eurge un rumor de 1a gente, 
un rumor de o1aa que gimen, 
¡ viva lladero ¡ y desciende. 

Entre 1as o1ae de1 pueblo 
viles esbi-rroa ee mueven. 
Como un .. r Rojo hacen valla 
a1 cuerpo 4e1 Presidente, 
llev~o en hombros de cuatro 
que caminan sin mecerle. 
Paea detrás doaa Sara, 
~.::>lQT <lc:i nubao y nieve, 
que ha estallado por su pecho 
contenido desde el nueve. 
Camina detrás don· Pancho 
( el pap' del Presidente ) 
y de su brazo ae cue1ga 
su hija deshecha, Mercedes ••• 

No 1e siguen doe jine~ee 
:f'l.anqueando el arm.dn de guerra 
sobre enl.utados corcelee, 
con sus sab1es en la tercia. 
No va detris de su carro 
con caparazones negras 
~u e~b!!.l.i~ ~r~~il~~t~ 
que dos mariscales 11evan. 

El breve cortejo pasa 
por entre oleajes de gente, 
que mira y llora y se acuerda 
y ~1 record!!!' ~e estremece= 
A nadie extrafla que ocupen 
con la caja &L que contiene 
ol tranvía en que lo llevan 

·ai pantedn de loa franceses. 

E1 silencioso cortejo 
del :rdnebre tren desciende. 
Llevan. dieciocho personas 
a eu tumba a1 Presidente. 



1 
1 

No contrastan•por el aire 
tenao laa notaa severas. 
Ni loa vetattz-.caflonazoe 
que •••enta pieaaa irruenan. 
•~·el toque he~do y criapante 
de loa coros de cornetas 
pidiendo entre "twisbo y tumbo 
silencio en la tarde quieta. 

Dan sombra laa jacarandaa 
al tronco de loa cipreses. 
Por e1 eo1 d~1 =~d!ed!; 
1111 pardo polvo ae mece. 
¡ Han enterrado a Kadero, 
loa peones de loa franceses ¡ 
¡ •o hay diecuraoa ni oraciones 
Sdlo se pri.va !lercedea ••• 

Va rodando en un tranv:!a 
al. ollJllpoaanto lladero. 
Va rodando en W1 tranv:!a, 
en un treJ1.v:!a 11111ertero. 
¡ Va rodando en un tranv:!a, 
el cadáver de lladero ••• ¡ 

Alfredo Kawage Ramia, 1955 

:13 

( Ob'tenido 4•1 libro La Revolucidn Jlezioana a través de sus 
OOJTidot popularee. ~ando De Mar!a y Campos. pág. 190-192 ) 
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ANA.LISIS. DE EL CORRIDO FUN:r.:RAL DEL PRESID.;NTE MADERO 

Este ejeaplo, es ua reportaje retrospectivo, ya que im­

plica 1a recoastrucci6• histórica de ua suceso, eA este caso 

e1 :t'wl.ern1 del preeideate Uadero. Al ao ser el corridista 

testigo prseenciat de los hechos tuvo que recurrir a la 

iave•tiga~ió.n s•bre el teaa. 

Es il'.ll!li.a.ente que el autor ·do1dna el lenguaje a través 

del uso de las metáforas, palabras rebuscadas y uso correc­

te del vocabulario. Coao ejemplo puede mencionarse: 

"Está nu cuerpo ea la piedra; loa bisturís se e.ntre 

tieaea ••• Le han abierta e1 corazón; ni un solo grito coa-;. 

tieae." 

Durrua.te el desarrolle se capta la cembinacióa de e1e•e.!:. 

te equilibrio. 

Per últim• •• existe• juicios de valores, simplemente 

se expoae& los heohes acaecidos. 



LA SUBLEVACION DE PASCUAL OROZCO 

Cuando e1 seffor .Madero ocupó la Presidencia 
muchos quisieron a su amparo medrar, 
y al. enoontrar1o que era recto y justiciero 
tornándose enemigoa, lo cual no f'Ue legal. 

'l.Jegw:i.do de Madero ~e Don Paacual Orozco 
y todos eDBBfiaclos creyeron ver en ll, 
a1 hombre a quien Jladero debiera de dejarle 
e1 puesto que ocupara. pu~a 1o G:n:iyeron fiel. 

Se hicieron e1eccionea en toda la Nación 
y liad.ero no quiso contrariar sus ideales, 
pues cambiando planilla les dijo a sus amigos 
que Orozco era ignorante, mejor a Pino Suárez. 

Quedó Pascua1 Orozco herido en su amor propio~ 
se :f'Ue para Chihuahua pensando en la venganza; 
trabajó con cautela y en el afio siguiente 
con cinco mil rancheros a la gaerra se lanza. 

Se hizo de elementos que eran del Gobierno 
y desafió a Madero en lucha fr.aticida, 
y la Nación co~iada en q~c ¡¡.;. habría más guerra 
"!!~ -~gella revuelta en miedo estremecida. 

Existe un gran misterio que no ha sido aclarado 
¿por qu' cambid de planilla el héroe popular? 
Debió ser in~ormado que Oroaco se excedLa 
y nunca podr!a a su Pa1:rie. atea'iio gobernar.· 

Cuando e1 Gobierno supo la ·rebe1ión de Orozco 
dispuso enviar las tropas que fUeran necesarias, 
y e1 mando de las :f'Uerzaa le dio á González Sa1as 
Ministro de la Guerra con tres co1wnn.as varias. 
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El valiente Ministro confiaba en su fortuna, 
y al despedirse efusivo del ilustre Presidente, 
con voz que f'U.e prof~tica, gozoso le decía 
que si no obtenía el triunfo vivo no tornaría. 

Ll.egó hasta Torreón con ánimi esforzado 
y comenzó su avance sin grande preocupación, 
dindole tiempo e Orosco de esperarle en Rellano 
donde quedó desecho y en triste situación. 

Oawió a Gonzál.es Salas mortnl aba~imiento 
al. ver aa! desecho eu ejército brillante, 
que sacando del cinto una arma disparóee 
cayendo muerto el. punto junta d::: w ... a;¡."Uile.n.te. 

Recibió el Presidente muy triste la noticia 
y nombró para jefe el hombre más nefasto, 
a Victoriano Huerta que aunque era muy va1iente 
tenía el alma negra, era de mala casta. 

Huerta reunió en Jim~nez los reatos de las tropas, 
forzó la disciplina, y al recibir re:f'u.erzos 
rumbo a ~onejos :f'Uese con grande contingente. 
haciendo huir a Orozco con sus bisoños tercios. 

Sagaz le siguió Huerta, con paso cautelo3o, 
bQscando punto bueno donde irlo a atacer, 
y en Bachimba n~ en~~e~t=~~ por fin loa dos rivales 
y se d= UllB batalla con grande mortandado 

La táctica de Huerta triunfó de la ignorancia, 
las huestes orozquiataa deabándanae por fin, 
pues son aniquilados y huyen en fracciones 
que fueron pereeguidac por ~rido confín. 

'hmaron a Oh:Lhuahua, Ahumada y Giudad Juárez 
y en todo aquel Estado volvió el orden lega1r 
y Orozco con au escolta se internó en Arizone. 
quedando en paz entonces a poco de llegar.' 
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Un incidente hubo muy cerca de Cornejos 
cuando :Fr-ancieco Villa lo iban a matar, 
y 1o hubieran fusilado ei Madero no le salva, 
pues por desobiente Huerta 1o hizo juzgar, 

!l:rnjéronle a Santiago y de a1l! ae :fugó 
yéndose al extranjero, sentido por 1a ofensa 
jurando un odio a muerte a Victoriano H~erta 
~~!~n con au Cuartelago facilidades dio. 

Cuanao pasó algiin tiempo Orozco en ei üa~tieTro 
tu~o deseos vehementes de a 1a Patria regresar, 
Y Z'l<luniendo varios hombrea bastante desalmados 
intentó cerca a Bl Paao, la ~rontera cruzar. 

Uao quiso la desgracia que una patrulla yankee 
al. ver esa pe...~ida citó1es a la Corte. 
~ como no obedecieran tiráronl.ec balazos 
y corriendo a galope internároneL al norte. 

97 

I.a.egaron a un puebl.ito y a1l! se hicieron fuertes, 
y en eaa escara:auza Orozco cayó nmerto, 
~;j&l.~ole tirado por no saber qui~n era 
hasta qu9 al día eig~!;~t~ au~i,ronlo de cierto. 

Caua6 gran aentillliento la muerte tan obscura 
de aquei jefe patriota que tanto hable aubido, 
y que perdió 1a gloria, le fama y aun le vide 
por ~~ haber aido 1ea1 a un jefe tan querido. 

Resresó despu~s H~erta cargado de laureles 
y lo abrazd Madero mostrando gratitud, 
diciendo que habfa sido 1a espada justiciera 
que de Paocual Orozco castigó 1a zaal.da4. 

Paoando poco tiempo pagar quiso lladero, 
a11~~aioionero Jlllerta y el mando'le otorgó, 
de ias tropas que hab!a en el heX'l!loso Valle 
donde la Bella •'xico coqueta se extendió. 



Huerta juróle al punto al pobre Presidente 
que lealtad le tendría muy grande y muy sincera 
siendo que ee entendía con Blanquet y don Pellx, 
Mondragón y con Reyes, para hacerle la guerra. 

Principió el,cuartelezo, y como ea bien sabido 
simulaba el traidor Huerta atacar con viger, 
siendo todo mentira, pues que no hubo combates 
y tan s?~º bala.os que causaban temor. 

Por fin don Victoriano quitoae la careta 
de la lee.l.tad fingida y se puao en rebélión, 
y al :frente de SllS tropas desconoció a .!!adero 
Y en jefe de rebeldes tornose a luz del sol. 

A1 Presidente puso bien preso en el Palacio 
y por la noche un vil sicario en coche lo sacó, 
llevándoselo a un llano ~islado y muy desierto 
do::i.de le dieron muerte a quien en éi·· confió. 

Tan dxamático fin hizo exc1~ar las iras 
del pueblo soberano que en guerra se lanzó, 
Y en tres affoa de lucha castigar al fin pudo 
a todos los traidores que el. infierno abortó. 

Estado de Guerrero 

( Del libro La Revolución Mexicana a través de eus 
corrido pop.ul.area. Armando d• Kar!a y Ca111pos. 
pág. 166-169 ) 
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ANALISIS DEL CORRIDO LA SUBLEVACION DE PASCUAL OROZCO 

A través de eate relato ae inf'iere que el corridista no 

oontemp1d todas las hazaflaa que se mencionan; ni vivió el 

periodo comprendido que ea bastante amplio. 

A semejanza con el reportaje, comienza presentando los 

antecedentes pare comprender el desarrollo de la historia: 

Segundo de :Kadero :tue don Pascual Orczco 
y todos engaf1acloa creyeron v~~ en Ei~ 
al humi:>re en quien Kadero debiera dejarle 
el puesto que ocupara, pues 1e cre~eron fiel. 

Para la obtención de los datos que se manejan, ea de su­

ponerse, que el autor se documentó, debido a que no ea facti­

ble haber presenciado todo lo descrito. 

De los elementos objetivos y subjetivos que se vale el 

corrido, predomina el primero. 

La eXpoaición del mismo, está escrito en ~ornia i.mperso­

na1, como ea frecuente en el reportaje. 



LA MUERTE DE MADERO 

C=: lQgri=:;ia e~ loa ejoa 
y ee aás prefuade doler. 
veage a can.tar ua cerride 
per la •uerte de \1Jl sERoR. 

Fue Presidente de México 
per el.ecciéa popular 
y Dea Praacisco I. Madere 
ocup6 un graa lugar. 

Ea •il ••vecieatee die• 
en ~rmas ee levaaté 
y por ideal.ea subliaee 
cen esfuerze batallé. 

Su tTiuate f•ü~iiliy swaade, 
y la Naoiéa seberaaa 
le preclaaé Preaideate 
de •.la Repúbl.ica I:adiaaa. 

Sua ideall.ea eraa darle 
al pueble ua ~ebier.e eaae 
que la igualdad fuera un hech• 
y aoe viéaemea ceae hermaaoa. 

Era su o@ras6a ~e•ereee 
y sue cestuabrea muy bueaaa 
pero el. fruta .era auy'verdo 
ta~ libree ao le eereaea. 

Su •••bre queda grabado 
ea el. .l.ibre de la Hietoria9 
pues que dese' al mexicaao 
ua horizoate de gleria. 
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Proaetié c@aas muy graades 
que no pudo ya cumplir 
y por eso muchos jefes 
se lo quisieron servir. 

A Piao ,Suárez prepuso 
para ser después de él., 
y esa fue una de las causas 
que lo hicieron más perder. 

Muchos de varios partidos 
se sublevaron en contra 
tuvieron o ao razóa 
:ome lo .dirá la historia. 

Quiace aeses sola~ente 
estuvo ea la PresideRcia, 
guerreando con los rebeldes 
l.uchaade por su existeacia. 

El Ejército ao quiso 
awaca a Madero oor sí. , - . 
pues solo lo respetaba 
per su sill.Óa oaraesí. 

NU!lca quise hacerle guerra 
y le sirvió con ardor 
y •Ul'll!Ue cu~plió com@ bueRe 
fue eie•pre coa deeaaor. 

El día dieciseis de octubre 
llll. case raro se vio 
que la Heroica Veracruz 
Doa Pel.ix Díaz 1a teme. 



Tan eólo ocho dás estuvo 
Veracruz en eu poder 
pues 1as tropas federales 
1a ocuparon ein quehacer. 

Kás el nueve de febrero 
f'uerte guerra ee encendió, 
1evantose P.élix D!az 
y medio México tomó. 

!ladero nunca creyó 
1ucha tan fenomenal 
pues creía a'l.cy' difícil 
1o llegaran a quitar. 

Diez d!aa duró eae combate 
en Ciudadela y Palacio 
pereo1eD4o mucha gente 
por pelearse tan despacio. 

Por ~in suapendiose el fuego 
e1 dieoiooho de febrero 
quedando en poder de Huerta 
e1 Presidente Madero. 

Deepu~e de haber renunciado 
lo mandaban a presidio 
pues io iban a juzgar 
como reo de homicidio. 

A deshoras de la noche 
loe sacaron de Palacio 
y aunque fue poca la esoo1ta 
no esperaban un fracaso. 

En las partes descampadas 
junto a la Penitenciaria 
se sep&X'a1."0D loa dos autos 
que a 1aa victimas tra!an. 

.Madero bajó primero, 
luego el infame asesino 
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de nombre l"rancisco Cárdenas 
que era un rural m'l.cy' indigno. 

Al verse atrás de Madero 
el instante aprovechó, 
y de un disparo certero 
la existencia le quitó. 

Los eesos fueron regados 
a diez metros de distancia, 
y el Presidente tirado 
bocabajo, ya sin ansia. 

El pobre de Pino Suárez 
del otro auto se bajó 
cuando oyó el primer disparo 
y a Madero rodar vio. 

"Infame, vil asesino¡" 
a Cárdenas l.e gritó, 
"dame a m! pronto l.a muerte", 
y en e1 rostro le escupió. 

Por un tiro muy certero 
su cuerpo cayó en la tierra, 
y l.oa esbirros vaciaron 
su pistola traicionera. 

Tras los muros de la cárcel. 
descansaron sus despojos 
y l.a gente pudo verlos 
con aus espantados ojos. 

Sus familiares-pidieron 
sus cadáveres al punto 
y en cristiana sepultura 
descansan por siempre juntos. 



Los muertos ae sienten mucho 
cuando son como éste, buenos 
nos enaeaó democracia 
y jB111ás ios o1vidaremos. 
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Sostengamos al Gobierno 
que es nuestro de~er primero, 
aunque ia nación esté triste 
por la muerte de Madero •. 

Eduardo A. Guerrero 

( Obtenido del libro El Corrido. Guillermo Orta Ve1ázquez. 
págs. 80-86 ) 
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ANALISIS DEL CORRIDO LA MUERTE DE MADERO 

Este corrid• aaAeja peces recursos parecidos al rep•r­

taje pr•t'wldo, •• ebstaate, pedría censiderarse como wa ia­

~e~t= lcj;u:¡.~ per .11.deptar sus mismas fUJlciones. 

Ea priaer téraiae, brinda algunes antecedentes que ub!, 

Fue Presidente de Méxic• 
por el.eooiéa pepu1ar 
y Dea Fraaoiso• I. Madero 
ooup' ua graa lucar. 

A oeatiauaciéa receastruye hechos cen base a una inves­

tigaciéa, que pude haber iacl.uide l.a eatrevista o el conoci­

•ie•t• por coaducte de l.a tradición eral. 

Fiaal.aeate pl.aatea usa cenclusióa de tipo aoralista, que 

ao existe en el. repertaje. 

Ct~• ~iz~~eacia es que en este caso, el corridista hace 

UG~ frecueate de l.a adjetivización, lo cual indirecta•ente 

iapl.ica uaa val.eraciéa de la idea.presentada. 



CORRIDO A i.>dN --'ORFI ;ü a J)IAZ 

Medio sig1o de la Historia 
trata de este ~exiceno, 
que desde si!llp1e· a·oldado 
subió a Primer Ciudadano. 

Ea Oaxaca vio l.a luz 
el año ochocientos treiata, 
y ya 11trutdaba soldados 
~- éi año cincuenta. 

:Fue liberal oe principios 
y de u.a val.or lllU.f netable, 
y maadaba wia brigada 
ea fecha ~uy ~e~orable. 

El 5 del. •ee de r=¡;¡yg, 
ea unióa de Zaragoza, 
Necrete y d6máe caUdillee, 
ga•6 acci'a eepl~ndorosa. 

Era el geaeral. •áe jóvea 
de ese Ejército de Oriente~•• 
qua derretd jw:ito a Puebl.a 
a laa trepas de Laurence. 

El. año seseata y trea 
ae cuori6 taabiéa de «l•ria, 
pue• cea Geaz4lez Ortega 
dejé uaa ~IUlla notoria. 

Habiendo rete sua araaa 
coa todea les mexicaaos 
fuere& hechas prisioneros 
y.~ratadea auy hW1anee. 

J::ncerrade en .;,~,,, J·Rvi"r 
se e~capó co1·1 .J•.:cho Rrrojo, 
descolgase de la torre, 
dando a Forey ·grande e.1ojo. 

~e marchó para su Estnd~ 
y a los dis?e~aos reunid, 
y ei: a?ttiA:t ni di.1t:'ro 
el invasor co~bP.tió. 

wiahuatlán, la C9rbon~ra, 
Oaxaca y otros lu~ares, 
de .:iu ¡>t>ricia guerrer:i 
te~tie,o.:i son iaparciRlee. 

En. tres años de co~batPe 
fu., el terror de los franceses 
y 1impié todo el oriente, 
triu.afando todas las veces. 

Cuande Napoleóa pequeño 
11~=6 oU tropa, inconstante, 
Maximil.ia110 quedó 
¡con su trono tambaleante¡ 

México, Pucbl.a, Quer.;taro. 
era p1azee ocupadas 
PºT las tropas de1 I~perio 
y pronto fueron tomadas. 

Don Porfirio se apresté 
a toaar Puebla ~uy l.uege 
y cercBJ1do esa ciudad 
la aai.tó e sangre y :f'uego. 



A Márquez derretó lueg• 
y en Méxic• 1& encerró. 
ea ochenta días de sitig 
1a CApita1 se eatregéo 

Querétarb quedó s•la 
centra teda la Nacióa; 
cayé allf Maxi•ilia••• 
~g;dez, ~ej!a y Miraaéa. 

Ju~rez ocupó e1 Palacie 
i!e ~::. H:ciÓü :=ellica•a. 
y don Por:f'irie se fue 
a hacer vida caapira.a. 

E1 genera1 D!az de a1zé 
cunndo Juárez ree1egid• 
quizo ser el .Presidente. 
otro periode seguid•= 

Era el jefe de UD. partid• 
que llamaban pori'iriata 
y peleaba ceatra Juárez 
y tambi~R ceatra el Lerdista. 

:. "ª .. guarra pua• f'in. 
la muerte de Dea Beuito, 
quedando de presidente 
J;rerdo,, pues eataba eecrite. 

A combatir a A.ntillón 
marchó para el interior. 
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y en la hacienda de Capilla 
terainó todo rencor. 

Elegido presidente 
organizó a la Nacida 
que 1111taba ~uy descecpuesta 
por esa revolucióa. 

De Presidente entr: luege 
el manco 1lanue1 Goazález 
que aetié muy bien las uñas 
y nea trajo muchos males. 

Don Porfirio fue a Oaxaca 
elect• gobernador 
y al terainar los cuatro años 
fue del aance sucesor. 

El soldada rudo y fiero, 
mas de indenable valor 
toraose en hombre de Estado 
que dio a México esple•dor. 

Desde el segundo periodo 
~i Poder ce~tralizó 
y por fuerza o con dul.zura 
a México encarrillé. 

Al terminar su periede Dicea que R0~ere Rubio 
L6~dw ee hizo reelegir, 1e enseñó la diplomacia, 
pero D!az se pr•au:acié, y salig tan afamado 
y el triwafo :tue a c••seguir. que nos dominó con gracia. 

Ea Tecoac cayé por sieapre 
de Lerdo el poder 1ega1 
y den P0 rfirio ocupé 
aueatra hermosa capital.. 

A quiea no estaba centeate 
se lo traía con promesas 
y si ao se doblegaba 
usaba de otras destreza$. 



Limpió todos 1oa ca.minoB .. 
de bandidos y mal.eros, 
nombrando a los más fa111osos 
para perseguir rateros. 

Ya s~guros los caminos 
la gente tuvo esperanza 
y el comercio tomó empuje 
sin tener ya desconf'ianza 

Y después vino el arreglo 
da nu~st~eB ~n~igu.e: daudas 
y 6fluyó mucho el dinero 
haciendo obras estupendas. 

El Desagüe de este Va11e 
fue su obra más grandiosa 
que unida con e1 Drenaje 
hizo a México más preciosa. 

La luz en muchas ciudades 
y las obras de Necaxa, 
lo mismo que los tranvías 
se le aplaudieron sin tesa. 

Composi:11re2 e~ iv~ pu~rtos 
y los caminos de Hierro, 
son mejoras que debemos 
al presidente de acero.· 

Del uno al otro confín 
de la Nación Ha4icana 
corrieron veloces trenes 
llenos de flora y fauna. 

Todo el mundo sa~isfeoho 
un apl.auso daba grato 
por bienestar que sentía 
sin temer perderlo al. rato. 
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Tocó a Don Porfirio 
celebrar el Centenario 
haciéndose fiestas reales 
cuyo lujo f'u.e palmario. 

Todo el mundo se admiró 
de nuestra gran riqueza 
y le alabaron a Díaz 
por gobernar con destreza. 

Con un gobierno tan largo 
ya el Pueblo se había cansado, 
y deseaba asegurar 
el bienestar ya gozado. 

El general. Díaz tuvo faltas 
que nos hicieron gran daño 
pues que se creyó inmortal 
e hizo del Pueblo un rebaño. 

La instrucción no prodigó 
prolongando aún au poder, 
si ver que ya estaba viejo 
y todo, fin ha de tener. 

Ya después del Centenario 
su gobierno se hizo inepto 
y el encontrarse impotente 
nombró a Corral que era adepto. 

Se formó un partido apue8to 
y como ya era lo justo 
todos deseaban un cambio 
que a la opinión diera gusto. 

Aunque ofreció garantías 
al último no cumplió 
Cabrera 111ató a Serdán .. 
y a Maderó aprisionó. 



Luego Madero se huyó 
de su prisión de San Luis 
se pronunció contra Diez 
y lo derrotó en un ~is. 

El t:riunf'o fue tan notable 
que en cuatro meses de guerra 
•e derrwabd su prestigio 
y emigró de nuestra tierra. 

Entregó a De la Barra 
la Presidencia y su tropa 
y salió en el Ipira.ne;-a 
para Cuba rumbo a Europa. 

Radicó en San Sebastián 
en un soberbio palacio 
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que le dio al Rey don Alfonso 
con jardín y grande espacio. 

En Biarritz y en su palacio 
y en París en ocasiones, 
pasó sus Últimos días 
muriendo sin desazones. 

Diez afias de triete .;-~erra 
:fue la herencia que dejó. 
por no entregar el Poder 
en el destierro murió. 

Extraído del libro La Revolución Mexicana a través de sus 
corridos popu1ares. Armando de María y Campos. pág. 117-
124 ) 
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ANALI3IS DEL CORRIDO DE PORFIRIO DIAZ 

Al igu.a1 que los otros tres ejemplos, da principio ooa 

loe anteoedente11 que 11oa el. preámbulo de la .narraci9:rt.: 

Medie siglo de la Historia 
trata de este •exicaao, 
que desde siaple 11oldado 
euhié a !Tiwer Ciudadallo. 

El autor ao vivid cada etapa que describe en la vida de 

Porfirio D!az, de ah! se desprende la necesidad de recabar 

la ia:f'GrmacióA. 

Ea algunos fragaentes, por el uso del lenguaje irónico, 

i•piíc1taaente se·1nterpreta y pone en tela de juicio cieF­

taa posturas y acciiaaee: 

~ Presideate entr4 l.uego 
el. iaaaoo Manuel. Go•z•lez 
que metió auy bu~~ lee u.~•o· 
y nos trajo muchoe malee. 

En este corrido, coao en el reportaje, se co~jugaa la 

aaécdota, la aeticia, ln biO{{?'&f{a y la crónica, relacion~n-

4oloe con el aspftct• eoci:1. 
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EL ARTICULO DE PONDO 

F.1 artícul.o de fondo pertenece a l.oa l.lamados géneros de 

opinión (editorial, col.UllUla de comentario, ensayo y artícul.o), 

cuyo fia ea valorar l.a iaformación. 

Para el propósito del. presente trabajo, sól.o se anal.iza 

el. artícul.o de fondo porque su estructura ea l.a más cercana a 

l.a que tieaen aigunos corridos. 

Por artícul.e de fondo entendemos, el. desarroll.o de una 

idea o noticia reciente, en la cual se interpreta, val.ora, 

critica o expl.ica a través de l.a argumentación. Fl. interés o 

actual.idad se adquiere en el. tratamiento que se l.e da al. tema. 

El. artícul.o representa l.a opiaióa persanal. de quien l.o e~ 

cribe, ea el. deaarrel.l.e de una tesis o doctrina, en l.a cual se 

proponen razoaea, ejempl.os, defiaiciones y contrastes rel.acio­

aados coa l.a idea principal.. 

noticias, introduciendo coaentarios, crítica o anál.ieis en la n~ 

rracióa con el ebjetive de formar criterio u orientar al lector. 

"Se pretende mediante l.os juicios y razonamientos, conven­

cer e!. púb!.:!.ce de que adopte 1.e postura que se de:fie!i-.de y la 

ideol.ogía que ae auateata." <42 > 
La crítica debe empezar en los primeros rengl.ones, no debe 

consistir en uaa frase insertada o en simpl.es reproches; tendrá 

que ser val.orativa, anal.ítica y sintética. 

"La l.abor de coavenci•ieAte con vistas a l.a formación de 

opinióa se efectúa por medio de l.a fuerza probatoria del pensa­

miento y de ios hechoa, dice el. profesor Dovifat." C43 > 
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El artículo de foAdo desarrolla una süla idea central, in­

terrelacionáadola con el contexto histórico y social., así como 

coA otres temas afines o colateral.ea, para evitar que la tesis 

quede en el vacío. 

Existen muchos estilos de escribir artículo, ya que no hay 

n•r•as establecidas y rígidas; algu.nos autores coinciden con el 

siguiente esquema: 

a) .Presentación del te.11.e o proposición inicial. de la tesis 

que se sustenta. 

b) Información del tema, dando a conocer los datos más 

sobresalientes, sin abrumar al lector con la erudición. 

c) Análisis del tema, son loa juicios y comentarios somet.!_ 

dos a un razona1uiento lógico 11.ediante un método inducti­

ve, deductivo o la combinación de ambos. F.n este paso se 

desintegra11. cada una de las partes, para conocer y ex-

d) Comprobación de loa ~uicios que se desprenden del estudio. 

e) Conclusión, es el ú.l.timo paso donde se redondea la tesis 

central.. "••• es conveniente terminar aieapre con ua 

párrafo que vuelva hacer hi~cepié sobre el. concepto más 

destacado de la tesis que se propugna, o bien con un p~ 

• rrafo que recapitul.e esquemá~icam~nte todo el razona­

miento. " <44 ) 

Al.gunos artículos no tienen unA conclusión de manera ex­

pl.ícita, pero siempre existe. 
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Fn ciertos corridos se puede encontrar esta estructura, 

ya que muchos de ell.os sirvieron como un medio de protesta o 

como tripuna donde se re;>udiaban o acogían actos o .ideas. 

Ea~aa manifest~cio~es de inconformidad eran difundidRs m~ 

diente l!lrgumentt;is, ~ través de los corridos. Muchos de ellos 

enjuiciaban y valoraban los acontecimientos para conformar ll!!e 

•piaióa pública. Al igual que la cnricatura, el corrido repre­

sentó W1 arma política en contra del. régimen o~reeor. 

El discurso del artículo empl.ea la forma expositiva y ar­

gwaentativa y en algwlos casos, la forma narrativa y descriptiva. 

Respecto al artículo Héctor Aguil.ar Camín aeaciona: 

"Es una reflexión sobre la historia que transcurre cada día. 

Si un artículo de fondo no anal.iza 1a dimensión de lo diario 

que es a la vez la expresió• de l.a historia de un país -, ento~ 

ces no ea un gran artículo de fondo que estudie las coyunturas, 

loa personajes, las situaciones del. día, leyendo el. significado 

que tiene la trama profWlda de los movimientos sociales y polí-
' A C: \ ticos." ,..,_,, 

Loa corridos, por su parte fueron un excelente medio de 

informaoiéa, no sólo consignaron hechos importantes, sino que 

taabién recogieron la opiaióa popal.ar sobre esos hechos. 

De e.eta manera ,>odemos concl.uir con una definición de Mi­

guel. Angel. Granados Chapa sobre lo que son loa géneros de 

opini1hs: 

"Cuaado ea la opinióa oficial. del·-periódico, se l.lama ed~ 

toria1;.ouando aon l.aa opiniones de l.oa col.aboradoree del mismo 

adopta la ~orma de comentario, artículo, columna o crítica ••• 

Si para expresar o reforzar l.a opinión se echa mano de elementos 



ll?. 

grá~icos, esta•os en presencia de la caricatura o la fotografía. 

Todos estos elementos forman la sección editorial de un perió­

dico, que además, puede contar con otroa, como epigramas, efe­

m~rides, cartas a la redacción, etc. tt <46) 
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DOBLE BOLA DE LA HUELGA DE CANANEA 

( Recordando 1a hiBtcSrica huelga del 2 de junio de 1906 ) 

Pue tan injusto y tirano 
e1 r'gimen porfirista, 
que en sus treinta ai'loe de paz 
1oe cr!•enea forman liata. 

ª~- --~--- -- , __ ~-+_,, __ .w-.... --w--• ~- .._....,.,. -""' .,. ___ ..__., 
taD scSlo lea cuento los hechos 
y baaea con los que iniciaron 
1oe viejos obreros su 1ucha de clases. 

Con salarios miaerab1ea 
y con 1as cargas muy toscas, 
viviendo a la sabandija 
y muriendo entre las moscas' 

Siempre a merced de los runos, 
dueaos de las .minas, y de 1as haciendas, 
y ooncesonarioa 
de los ricos :f'undos y de las prebendas ••• 

Afio del seis de este siglo 
- ya mayo se petateaba -
1a oosa f'ue en Cananea 
cuando junio principiaba. 

BD la lejana Sonora, 
la ley estimaba de1itoa mayores 
que ee organi!llaran 
en su.e sindicatos los trabajadores. 

Loe patrones eran gringos 
y sringos los oapatacea, 
y -..le gringos, ladronea, 
0011c>,1as aves rapacee. 



Las demandas eran justas : 
derecho ai ascenso, mínimo sa1ario, 
joraada de ocho horaa 
y trato a 1os nuestros más humanitario. 

Un piiego de peticiones 
se presentó ante ia empresa 
y ia empresa contestó 
que ie causaba sorpresa. 

Los mineros se reunieron 
y ai verse negados con esa respuesta 
1ograron un m!tin 
y se engo1i11aron en recia protesta. 

Pero a1 11egar hasta el. mero 
tal.1er de carpintería, 
1os recibió una rechif1a 
de 1arga :tusi1er:Ca, 

pues 1oa cobardes mandones 
con winchester dieron descarga cerrada, 
cayendo 1os nuestros 
igu.&1 que 1os patos ai tronar i·armada. 

Muertos y pi1as de heridos 
dob1aron desde ei principio; 
1os rengos, tras 1a Justicia, 
ja1aron p•ai municipio. 

A11!, dos nuevas descargas 
1os pies ies pararon mochando sus a1as; 
y al.1:( se aguantaron 
bal.as contra piedras, 
piedras con~ra ba1as. 

Y tanto aiedo sintieron; 
ei gobierno y ei gerente, 
que pidieron de Arizona 
- con e1 carácter de urgente 
un bata11ón de so1dados. 
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y pa' servir. de escarmiento, 
los líderes presos, Ca1derón e rbarra, 
Diéguez y De Lara, 
de Saa Juan de Ulúa sufrieron la garra. 

Y así se volvió a la Paz, 
a1 Orden y a los progresos: 
¡A costa de 3angre y viudas 
y de huér:tanos y presos¡ 

Y hesta que ge!!Ó =~dQ::-O 
se abrieron las rejas de aquel. despotismo, 
pa' los precursores 
de la lucha obrera y e1 sindicalismo. 

¡Pero esa .. sangre no importa 
si con otro rachazo más 
se logra que caiga el. pal.o 
y con él. ruede l.a Paz¡ 

¡Porque a l.a larga en l.a corta, 
iágrimas del. pueblo y lluvias de1 monte 
l.l.egarán al mar, 
aunque monte y puebl.o sufran el. desmonte¡ 

Y en este primer encuentro 
l.a derrota :f'ue una pausa 
y el. presentar resistencia, 
signo de la buena Gausa, 
pues desde entonces se afirma 
qua hay que prepararse y plantear los hechos 
y tomar impulsos 
porque cuesta mucho trabajo conquistar derechos ••• · 

Extraído del libro La Revolución Me:~cana a través da 
sus corridos populares. Armando de María y Campos. 
pág. 106-108 ) 
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ANALISIS DEL CORRIDO DOBLE BOLA DE LA Hm:LGA DF. CANANEA 

La crítica ee inicia desde las primeras palabras, y la 

tesis que sustenta aparece en el primer párraf•~ 

P'Ue tan injusto y tirano 
el régimea porfirieta, 
que en sue treinta aaos de paz 
los crímenes forman lista. 

A partir de la segunda estrofa se da la información que 

permite conocer el marco de ref1:renci.a. Los datos de la huelga 

se van narrando cronol6givamente y analizándolos simultánea­

mente. 

La comprobación se efectúa por medio de los argumentos 

de que laa demandas eran justas y el gobierno respondió con 

1.e represitin. 

A..l.a larga y por su cuenta, 
coa las fuerzas federales, 
el gobierno dominó. 
Con puros aotoe bestiales. 

Como un artículo de fondo concluye con una recapitula­

ción esquemática de la idee expuesta. Su objetivo es conven­

cer y foraar criterio de las o.¡>iniones que se defienden. 
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LA PF.RRA PLACERA 

Por todita la Nación 
anda la perra placera; 
la carestía del comercio 
ea la ruina donde quiera. 

¡Qué cara está la manteca¡ 
le dice !!aríe e Ramona; 
nos dan ua dedal por cinco. 
loa hijos de au pelona. 

Loa cerillos, los cigarros, 
el azúcar, el jabón, 
siguen subiendo los preoios 
eetoa hijos du Don Chon. 

Maíz, frijol, garbanzo; 
¡ea una barbaridad¡ 
Lo venden como ellos quieren, 
loa hijos de su mamá. 

T~doe ~et~n ~o~~ Tifl~, 
panaderos, reposteros, 
esos de loa tendajones, 
bravos están como perrros. 

Las mujeres tortillera& 
teebién pegaron eu brinco, 
nos venden puras obleas 
y dicen: ¡Cinco por cinco¡ 

Las que venden el menudo 
también ahora roncan recio, 
sólo dan diez centavos 
un puro p•1ado hueso. 

~ las señoras fonderas 
no saben echar el gato, 
cuando sirven de comer 
nomáe embarran el plato. 

Diré de las atoleras 
que tampoco son dejadas, 
y venden au atole aguado 
en sus ollas bien chorreadas. 

Fl frutero baquetón 
tira bien sus medidas, 
vende las frutas mosquiadas 
y las veces podridas. 

Loa dulceros, aguas frescas, 
de la raspa y nieve fina, 
tBJllbién son unos coyotes, 
endulzan con sacarina. 

Loa ~g~ ~end~n ~l cemate 
en la calle, en la ~laza, 
quieren sacar veinte pesos 
hasta de una calabaza. 

El famoso panadero 
con eue huelgas efemadas, 
venda el pan como bendito, 
hijo del siete de espadas. 

31 llegan a la botica 
la cosa está máa ?ardida, 
te van a cobrar dos pesos 
por cualquier agua teñida. 



Carne de puerco y de res, 
nos anuncia e1 carnicero; 
después que 1a da bien cara, 
1e revue1ve hasta de perro. 

Las camitas, ¡sea por Dios¡ 
y 1aa ánimas benditas¡, 
eó1o dan por diez centavos 
unas cuantas migajitas. 

Un puerco va1e cien pesos, 
ga11inaa e diez cincuenta, 
y e1 pobre trabajador 
aguantando 1a tormenta. 

En fábricas y ta11eres 
sigue trabajando gente 
y 1a comida en menguante 
y 1a miseTie en creciente. 

Está dif!ci1 1a vida, 
está dura 1a pe1ea: 
muchos dicen que la crisis 
es por 1a guerra europea. 

Son mentiras dec1aradas, 
son efectos naciona1es, 
es que a todos nos gustan 
1os pesos a cuatro rea1es. 

Tenemos las uñas finas, 
se acabó 1a gente honrada, 

ahora rifa en este tiempo 
1a pura sinvergUenzada. 

Si compras una cobija, 
fíjate bien 1a trama, 
de todos los pe1os tiene 
pero menos e1 de 1ana. 
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Si vas a 1a 1echería 
te venden la 1eche aguada, 
hasta se mira azu1e.ia 
porque está bautizada. 

Los quesos descremados 
y corriosos como cueros; 
se han puesto muy abusados 
esos diab1os de rancheros. 

A la manteca d~ puerco 
le Tavueivc~ de e1gcdén; 
y 1os zapatos de sue1as 
se las ponen de cart6~. 

Todo ma1o y muy bien caro, 
e1 pueb1o está renegando. 
¡Ya nos 1leva 1a chinampa¡ 
nos dicen 1os de nurango¡ 

Desde Aguas hasta San Luis, 
cuando entra 1a temporada, 
se van a1 monte a las tunas 
y se dan buena atrancada. 

ñay •se~~ qµc co~e~ ~ant~­
que mucha gente se tapa, 
pero van a toda prisa 
a ver ai doctor estaca. 

Por ~ozos y San Migue1, 
al1! es da o~ra man.ar3, 
se 1ienan con agua miel 
y hasta les pega chorrera. 

De repic a Mazatián 
nos sentimos genera1e~, 
entrándoie a los de o1la, 
es decir a 1os parrales. 



De Cul.iacán a Loa Mochis, 
de Sau. BJ.as hasta Sonora, 
se oyen las pistol.as de aire 
colllo una 1111etrall.adora. 

120 

Con esta crisis tan brava, 
con esta maldita perra, 
sól.o se •iran tristezas 
y ruinas por donde quiera. 

Obtenido del. libre C~"I"Tidoa Mexicanos. Gil.berta Ve~ez. pág. 
107-109 ) 
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ANALISIS DEL CORRIDO LA PERRA PLACFRA 

Como se ha mencionado existen muchos estilos de escribir 

art!cul.oa de fondo; este lenguaje ea muy singular ya que mez­

cle la ironía con la crítica. 

En un artículo es válido utilizar las formas narrativas 

Fl tema que se desarrolla es la carestía del comercio; 

se mezcla la in~ormación y el análisis, desglosando con ejem­

plos representativos de loa sectores que intervienen en el 

comercio. 

La argu.mentecid: ae realiza con la exposición de ejemplos 

muy particulares que dan una idea general de la situación pre­

valeciente. 

Al aismo tiempo se mezclan temas colaterales que aigaifi­

can un intente por ubicarnos en el contexto históriQ~: 

Eat~ difícil la vida, 
está dura la pelea; 
muchos dic~n que la crisis 
es por la guerra europea. 

Terirlaa oon una conc1usién en donde se hace hincapié so-

bre la proposición iaicial: 

F.n esta crisis tan brava, 
con esta maldita perra, 
sólo se miran tristezas 
y ruinas por donde quiera. 



YA LAS PF.SFTAS SF VAN 

Ya la ~uerte se les llega 
a las antiguas pesetas; 
se encuentran ya en agoaía, 
las pobre• ya están dispuestas. 

Ye t9c~n ~ rogación, 
al padre l• estRn pidieado, 
pues se quieren confesar, 
no quiere• ir al infierno. 

CuaAdo estuvieron muchachas, 
flamantes y muy lustrosas, 
tenían muchísimos novios 
que las ten!aa en sus bolsas. 

¡Qué tieapos aquellos fuerea¡, 
con que gusto las cargabaa; 
los ricos y los pobretes, 
a cual aás las estimabaa. 

¡Cuántes queridos tuvieroa¡, 
de ellas ai se enamoraban, 
y pleitos habíaa por ellas 
y también para gastarlas. 

Estab:u:. cie~pre coquetas, 
muy reluoieatea y hermosea, 
todo el aURde las quería 
pues estaban muy fachosas. 

Tedas lae puercas placeras 
que estabaa ea loa mercados 
caabiaban estas peaetas 
para darlas de regalo. 
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Antonia La Golondrina 
mucho paquete se deba, 
pues usaba un buen fistol 
de estas pesetas mentadas. 

Taabién el pulquero Antonio 
de ellas tenía sus chapetas, 
pues uaoba un galoneado 
cuando llJ:ldaba en la trompeta. 

Fn las tiendas y cajones, 
en el café, en las cantinas, 
¡cuántas pesetas sonaban¡, 
pues eatabaa 2uy catTinas. 

Daba gusto Lr a gastarlas, 
estaban muy relucientes, 
y por eso en esa vez 
tenían muchos pretendientes. 

El tendero don Fructuoso 
las veían con mucho aprecio 
y con gusto las gastaba 
para comprar sus efectos. 

Su época buHna tuvieron 
estas famosas pesetas, 
pero ya les sonó la hora, 
la muerte se les acerca. 

¡Ay que suerte tan chaparra¡ 
-dicen ahora las pesetaa-, 
al infierno de seguro 
nos llevarán coao a Gflstas. 
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¡No hay aáa que conformarnos¡ 
-e1las SGlaa ae lamentan-: 
"fuimos p11ea de a vei ti cinco 
y ahora vienen las de a veinte." 

Loe pobres van a perder, 
el comercio va a ganar, 
pues coa eataa pesetitae 
bien se van a encajar. 

D==de ~u& Tino el siste•a 
que le no•bran decimal, 
e1 pobre es el que ha perdido, 
el rico e.ariquece más. 
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¡Qué vamos a hacer¡ ¡Paciencia¡ 
Ya no hay más q11e conformarnos 
y rezar a las pesetas 
un remero de sudarios. 

Esto no tiene remedio; 
de una vez noa despedimos; 
adioa, viejitas pesetas, 
adioa, hasta el Día del juicio. 

( Del libro aerridoa Kexicanos. Gilberto Vélez. pag. 98-99 ) 



ANALISIS DEL CORRIDO YA LAS PESETAS SE VAN 

Otro de los estilos para escribir un artículo de fondo, 

es el que mezcla la crítica con lo jocoso, como en este corrido. 

FA la primera estrofa se menciona la idea central, la de­

aaparicidn de las pesetas: 

Ya la muerte se les llega 
a lee antiguas pesetas 
se encuentran ya en agonía, 
las pobres ya están dispuestas. 

Como inf ormaci6n, el autor hace una remembranza de lo. cod!, 

ci~dso y coti~adaa que eran esas monedas. 

La trascendencia de la problemática que acarrea la desape­

rioi9n de las pesetas, lo dice en: 

Desde que vino el sistema 
que le nombran decimal, 
el pobre es el que ha perdido, 
el rico enriquece más. 

Con la inserción de este párrafo el tema no queda. en el 

vacío y se reconoce la opiai9n personal del escritor, caracte­

rística del artículo de fondo. Se muestran ejemplos y contras­

tes, recursos que ayudan a demostrar el juicio que se defiende. 
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CONCLUSIONES 

Las trans~ormaoiones económicas, pol.íticas y socia1es que 

vivió México a principios de sigl.o, :fueron l.a búsqueda de1 pue­

bl.o por tener u.na fisonomía propia. 

Dentro de esta búsqueda surgieron expresiones con ra!ces 

auténticamente popul.ares ~u~ ~e!'1cjabau ioa momentos convul.sig_ 

nados que vivía el pa!s. 

El 00
1
:r:rido constituyó un vocero que anduvo de puebl.o en 

pueblo y en loa rincones más apartados de l.a nación, divu1gaa 

do ideas, hazafiaa y cr!ticas que conce:rn!an o interesaban a 

las mayor!as. 

Representó un periódico, muy a su manera, que informaba 

a l.as persones anal.fabetaa, y aún a l.as alfabetizadas, sobre 

tesas de interés social. con un l.eJ18U8je aencíl.lo y el.aborado 

por sectores oprimidos.· 

iu9im1smo, cumpl.e ~oiones si.mil.ares a l.aa del. periodis­

mo : inrorm.arp opinar, e:xpl.icar, enttetener, con oportunidad, 

proximidad, megni tud y novedad, sobre temas que l.a aoci.edad 

desea conocero' 

De l.o anterior se desprende que e1 corri.do tiene puntos 

de convergencia oon J.a nota informativa, l.a crónica, el. repo.=: 

taje y el art~oul.o de fondo. Sin embargo, estos dos \U.timos 

son 1oa que menos elementos en común comparten con al. corr!_ 

do, aunque no por ello 'ate deja de oumpl.ir con l.aa :tuncio.Des 

period!sticaa antes aducidas. 
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El coXTi.do. por su ser una creacidn espontánea y colectiva 

elaborada por las clases popUlares, propició la comunicación 

grupal Y generd. en algunos casos. una acti tUd crítica en.te 

los hechos que narraba. 

La carencia de medios técnicos no imposibilitó que e1 co­

rrido se propagara ampliamente en la Revolución Mexicana. De­

bido a esa efectividad que demostró como recurso comun~c~~i~o, 

:nos lleva a la oonclusidn de que puede emplearse en la actua­

lidad como medio alternativo. 

Al utilizar el corrido como vehículo de comunicación al­

ternativa, las clases ajenas al controil. de los medios tienen 

las siguientes ventajas: la participación en la elección de1 

telD&lJ la elaboración de los mensajes con un contenido abierto 

y antiautoritario y la ambivalencia de papeles (emisor-recep­

tor). 

Este tipo de comunicación, no neceaariaaente es margina1 

o con runa respuesta directa, inmediata o en sentido fiaico; 

sino puede utilizar a loa medios de comunicación masiva como 

canales para di:rundir y crear mensajes. 

La proposición que sustentamos~ además de ser un es~er­

zo por aprovechar :t'ormas de expresión comunicativa. contribll­

ye a la organización y autoexpresión del pueblo, que con el 

tiempo puede significar un paso en la toma de conciencia. 
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ANEXO: 

GUION RADIOFONICO 



SERIE: 

PROGRAMA: EL CORRIDO REVOLUCIONARIO 

FECHA DE GRABACION: 

PECHA DE TRA.NSMISION: 

OP:. 

ACT. 3: 

OP. 

ACT. 2: 

RPEC. 

ACT. 2: 

EPEC. 

AC~. 1: 

OP. 

A~T. 1: 

op.• 
AC1'. 1: 

ENTRA D l L A T l SE MANTIENE 30" Y BAJA A FONDEAR. 

E1 corrido revo1ucionario 

SUBE A PRIMER PLANO HASTA TERMINAR TRACK. 

:Aaah; deseo escuchar a1go de música ••• vamos 

a ver ••• 

RUIDOS AL REPASAR PtJNDAS DE DISCOS 5" 
Sones ••• huapangos ••• jaranas ••• corridos 

(CON EFUSIVIDAD) sí, corridos es 1o que voy a 

escuchar. 

PASOS DE UNA PERSONA 5" 

A propósito de corridos sabías que ••• 

Ternos ros· MOVIMIENTOS PARA PONER UN DISCO. ENTRA, 

D 2 L B T 1 SE MANTIENE 30" Y BAJA A PONDEAR. 

M'xico es tierra férti1 de creaciones artísticas 

y musica1ea que han fructificado en 1as épocas 

históricas más contradictorias.• ¡Ea cierto¡ 1a 

Independencia. 1a Re~orma y 1a Revoluci6n f'ueron 

movimientos sociales qu~ conmocionaron el a1ma 

popu1ar y han sido semillero de manifestaciones 

artísticas, entre el1as e1 corrido. 

SUBE A PRIMER PLANO 20" Y BAJA HASTA DESAPARECER. 

Durante 1a Revolución Mexicana de mi1 novecientos 

die~~ 1os corridos constituyen sus mayores himnos 

de 1ibertad. ahí ae expresó siempre e1 deseo de 

que 1a tierra fuera de quien 1a trabaja. libertad 

para 1os de abajo. sufragio efectivo, no 

reelección. 



EPBG. 

AC!r, 2: 

OP, 

ACT. 2 

EPEC. 

ACT. 3: 

ACT, 4: 

AC:T,' 5: 

EPEC. 

AC!l'. 1: 

2 EL CORRIDO REVOLUCIONARIO 

DISPAROS, GENTE CORRIENDO, CABALLOS J.O" EN PRIMER 

PlliANO Y BAJA HASTA DESAPARECER. 

¡:Imagínate¡ mientras que l.aa cl.aaea privil.egiadas 

gozaban de una tranquil.idad (BAJA VOZ) y paz 

social..,,' 

ENTRA D: 3 L l. T 2 DEBAJO DE LA VOZ, SUBE A PRIMER 

PLANO 25" Y BAJA HASTA DESAPARECER. 

E1 puebl.o sufría 1aa consecuencias de un sistema 

d:lctatoriaJ., autoritario y personal.ista como el. de 

Porfirio D!az, basado en l.a e:xpl.otación, el. despojo 

de tierra•~ J.as concesiones a J.os capital.es 

extranjeros y el. apoyo a un sector privil.egiado 

del. país. 

BULLICIO 5." EN PRIMER PLANO Y BAJA A PONDEAR. 

(.:>!rIVANDO) Compafieros, creo que ya es tiempo de 

organizarnos. para final.izar con esta dictadura~' 

S!, no ea justo seguir con más de veinte affoa de 

mal. gobierno,; 

J.Pormemos una agrupación que J.uche por l.a no 

reel.ección y cuyo nombre podría ser Círcul.o 

Ponciano Arriaga.· 

BULLICIO 5" Y DESAPARECE, 

El. C!rcul.o Ponciano Arriaga, antecedente del. 

Partido Liberal. Kexioano, en un principio pugnaba 

por l.a no reel.ección·. Posteriormente dicho partido, 

al. J.anzar su PLan, incl.uyó no sól.o demandas 

pol.!ticas• sino también económicas y social.ea. 



ACT.· 2: 

OP. 

ACT. l.: 

ACT. 2: 

ACT, l.: 

OP, 

ACT. 3: 

3 EL CORRIDO REVOLUCIONARIO 

Las continuas reelecciones •. la pro:f'Unda crisis 

de mil. novecientos siete y las declaraciones de 

la entrevJ.ata D!az-Crcelraan en mil novecientos 

nueve, aceleraron el descontento y el. mal.estar 

de_ las el.asee dominadas.' 

D 6 L A T l. 20" Y BAJA HASTA DESAPARECER, 

En mil. novecientos diez se convocó a elecciones 

presidenciales en las que participó Prancisco I. 

J!!edero contra Porfirio D!az ¿Adivin~ QUi4n gen~? 

(IRONICO) Porfirio D!az. a través del. :fraude.· 

Cl.aro. por eso se refugió llladero en San Luis 

lllissouri, Estados Unidos, Desde allí lanzó el. 

Pl.an de San Luis en el. cual. convocó a1 pueblo a 

levantarse en armas el veinte de noviembre de 

mil novecientos diez~ 

ENTRA ACO.MPAÑAMIEN!i'O DE GUITARRA 5" Y BAJA A 

P'ONDEAR, 

(DECLAMANDO) Con lágrimas en loa ojos 
y el más profundo dolor, 
vengo a cantar un corrid~ 
por la muerte de un SE!NOR,' 

Fue Presidente de México 
por elección popul.ar 
y Don Francisco I. Madero 
ocupó un gran lugar. 

En mil novecientos diez 
en armas se levantó 
y por ideal.ea sublimes 
con esfuerso batalló. 

A Pino Suárez propuso 
para ser después de él• 
y esa :fue una de las causas 
que lo hicieron más perder. 



4 EL CORRIDO REVOLUCIONARIO 

Muchos de varios partidos 
se aub1evaron en contra 
tuvieren o no razón 
me 1o dirá la historia. 

QUince meses solamente 
estuvo en 1a Presidencia. 
guerreando con loa rebeldes 
luchando por su existencia. 

El Ejército no quiso 
nunca a llaclero.por a!. 
puea e61o ae respetaba 
por su sillón Ca%1lles:C.' 

Kaa el nueve de febrero 
:fuerte guerra se encendi6~ 
1evantoae Pélix D:Caz 
y medio México tomó. 

Diez días duró ese combate 
en Ciudadela y.Palacio 
pereciendo mucha gente 
por pelearse tan despacio.: 

Por fin auapendiose el :fuego 
el dieciocho de ~~or~~ 
quedando en poder de Huerta 
e1 Presidente Madero. 

Después de haber renunciado 
lo mandaron.a presidio 
pues lo iban e juzgar 
como reo de homicidio. 

En las partes descampadas 
junto a la Penitenciaria 
se separaron los dos autos 
que a las víctimas traian. 



OP, 

AC!r, 2: 

AC!r. 1: 

AC!r, 2: 

Aft,. l.: 

AC!r, 2: 

5 EL CORRIDO REVOLUCIONARIO 

Por un tiro muy certero 
BU cuerpo cayó efi la tierra, 
y los esbirros vaciaron 
BU pistola traicionera, 

SUBB ACOMPARA.MIENTO DE GUITARRA 5" Y BAJA A 
DESAPARECER, 

Ademds de loa levantamientos armados. ei pueblo 

buscó otras formas de rebelar su disconf'o:rmidad,' 

En efecto. hubo muchos periÓdicos que representaron 

un movimd.eDito de oposición a la dictadura e 

inclusive algunos eran escritos en la 

c1andestinidad. desde la cárcel o :tuera del país. 

•e vienen a l.a mente nombres de publicaciones 

combativas de esa época como: Regeneración, don.de 

escribían loa hermanos P'l.ores Magón; El Hijo del 

AhU!.zote y el. Diario del Hogar, 

RUIDO DE i'AZAS 5" 

Sin embargo• la represión se recrudecía ceda vez 

má&I y la opinión contaba con menos vehículos para 

ezpreaarse. Por lo tanto. recurrió a.otros canales 

de dif'uaión como el grabado~ las hojas sueltas y 

e1 co~ido,' 

De ahí se deapreJlde la importBllcia del corrido 

como una aa11da de un pueblo imposibilitado el 

uso de loa medios periodísticos. 

Asimismo. no podemos olvidar que existía un grado 

de analfabetismo muy alto. setenta y ocho por 

ciento del total de la población; lo cual. propició 

que 1a gente iletrada~ también se manifestare por 

cauces. como el corrido, 



OP, 

AO!r. 2: 

ACT, 1: 

Alil1!.· 2: 

AC!r, 1: 

op~· 

AC1', 1: 

AC!r, 2: 

AO!r, 1: 

6 EL CORRIDO REVOLUCIONARIO 

ENTRA D 5 L A T 4 20" Y BAJA HASTA DESAPARECER. . 

¿Pero qu~ es e1 corrido? 

Es un g~nero musical. y 1iterario,. que se canta 

principa1mente acompaflad,o de un inatrumen.1;o 

mwtica1 como 1a guitarra~ e1 bajo sexto y el. arpe~ 

Ino1uso se puede deo1amer y hasta dramatizar. Su 

temá:tica es muy variada: hazaflas heroicas, 

re1atos sen'fd.menteloa, tragedias. eeeei!.neto~, 

protestas, descripción de 1ugares, entre otros: 

E1 corrido es narrado en primera o tercera persona 

de1 singuJ.ar y cantado por un testigo prea.enciaJ. o 

por un reJ.ator bien informado.' 

Además utilise un 1engueje popuJ.ar, sencilJ.o y 

sin rebuscamientos. Ea una creación espontánea, 

propiedad del. pueb1o, baaada·en hechos real.ea y 

por J.o general. ea anónimo. 

Pero más que e:xp1icacionea, dejemos aJ. corrido 

que por sí mismo se descl:l'iba~ 

ENTRA A'COMPANAMIENTO DE GUITARRA,. YO SOY EL 

CORRID0+2' • CANTA EN ESTUDIO, 

EJ. corrido es un relato que a pesar de ser una 

creación espontánee y con escasos recursos 

J.iterarioa, posee una estructura perfectamente 

conf'ormada, 

Oye,¿Pero habrá ocaaiol!WS en que se al.tare o 

suprima una de estas partes? 

¡Desde J.uego¡ E1 corrido inicia con unas 

pa1ab:raa de1 corridista para J.lamar J.a atención o 

algunas veces principia con diacu1pas, 



OP. 

ACT. 1: 

ACT. 2: 

ACT. 1: 

Op. 

ACT. 2: 

OP. 

ACT. 1: 

7 EL CORRIDO REVOLUCIONARIO 

ENTRA D 6 L· B T 2 PRIMER PLANO 20" Y DESAPARECE 

INMEDIATAMENTE. 

Posteriormente se refiere a la fecha de la muerte 

del protagonista o de loa acontecimientos que se 

describen: poblaciones o lugares que sirvieron de 

escenario; pequeña biografía del actor principa1; 

motivos y descripción de 1aa hazafiaa gue se 

llevaron a cabo• 

Po~ io genera1 estos datos van después de la 

llamada de atención, cuando ésta exista. 

ENTRA D 4 L A T l SE MANTIENE 20" Y DESAPARECE AL 

INSTANTE. 

¡Que interesante¡ no me había puesto a pensar que 

tenía esas características.' 

Y, •De qué otras partes ae conforma el corrido? 

Continúa con la resefia deta11ada de los hechos que 

se narra, a veces con una reflexión o una crítica. 

ENTRA D !. !: B T 3 ., . ... 
He escuchado en algunos corridos que se insertan 

algunas invocaciones religiosas, exclamaciones~ 

eetrLbillos, palabras o frases, en cierta mflnera, 

para darle meyor ngilida~. 

ENTRA. D 2 L A T 3 2011 HASTA DESAPARECER. 

Pinal.mente el corrido incluye un mensaje o maraleja 

que puede aparecer a lo largo de éste.: 

Asimismo~ suele encontrarse en la despedida un 

"vuela, vuela palomita" o un "ya con ésta me 

clespido", 



1 
1 

OP1 

AC!l'. 2: 

OP. 

ACT. 1: 

AC!I.'. 2: 

AC!l'. 1: 

OP. 

EL CORRIDO REVOLUCIONARIO 

ENTRA D 7 L 2 T 3 l.8" Y DESAPARECE DE INMEDIATO. 

El corrido util.iza pal.abras, téT!Ilinoa, frases 

hechas, refranes, deformaciones del lenguaje 'Y! 

repeticiones. 

Loa ·aiargamientos, abreviaturas, supresiones y 

repeticiones de s!1abaa, se piensan fundamentalmente 

en su acompaffami.ento musical. .. ' 

ENTRA D l. L A T 5 15" Y DESAPARECE INMEDIATAMENTE. 

Como podrás advertir el propósito del corrido ee 

informar, opinar, interpretar y divertir al. 

pdblico sobre temas que 1e conciernen. 

Lo que acabas de explicar me parece muy semejante 

a 1as :funciones que desempelia e1 periodismo.' 

s!, el. corrido al igual que el. periodismo e partir 

de hechos reales y recientesp narra. con un 

l.enguaje sencillo, les noticias que el. pdblico 

desea conocer~1 

Sin embargo, cabe mencionar que mientras el 

pericdi~¡¡¡¡; ~wpiea un 1enguaje formal. y escrito en 

prosa, e1 corrido 1o hace en verso y con modismos 

y exclamaciones popu1ares.' 

La creación de los corridos es de manera espontánea, 

como l~ redacción de 1a noticia en el periodismop 

que tiene como base narrar sucesos actual.es y 

cotidianos. 

ENTRA D 8 L 2 T 5 3011 Y BAJA HASTA DESAPARECER. 



ACT. 2: 

ACT. 1: 

ACT. 2: 

ACT. 1: 

OP. 

ACT. 1: 

9 EL CORRIDO REVOLUCIONARIO 

Con lo anteri~r reafirmo mi teoría de la similitud 

entre el corrido y el periodismo. Por ejemplo 

éate último ttene diferentes modalidades de 

presentar 1as noticias, a esto se le conoce como 

Géneros Periodí·aticos y se c1asifican en: 

Int'ormativos, interpretativos y de opinión. 

Loa géneros informativos tienen como finalidad dar 

a conocer la noticia, sin emitir juicio valorativo. 

A este grupo pertenece la nota informetive. 

¿Y qué tiene que ver el corrido con la nota 

informativa? 

Con les explicaciones que me has dado acerca del 

corrido puedo notar que ambos poseen un títu1o o 

encabezado. 

En el corrido la función que realiza el títu1o en 

la nota informativa·, capturar 1a atención y resumir 

e1 contendio, la cumple el corridista con la 

11amada de atención. 

Además, loa dos contienen una entrada que responde 

a las preguntas a tópicos: Qué, Quién, Cuándo y 

Dónde. Esta contestación se efectúa en la entrada 

o en el reato de la información. 

¿Por qué no eacuchnmoa un ejemplo que nos ilustre 

lo anterior? 

ENTRA ACOMPAÑAMIENTO Dl! GUITARRA CORRIDO "FINO 

ROSALES" 2' CANTADO EN ESTUDIO. 

¿Y con respecto a los géneros interpretativos que 

me puedes decir? 



AC1'. 2: 

AC1'. 1: 

AC1'. 2: 

AC!I'. 1: 

A.01'. 1: 

10 T~L CORRIDO l!EVOLUCIONARIO 

Ea.toa gtfneroa periodísticos, además de informar, 

proporcionan antecedentes y consecuencias de· 1a 

noticia, s1.n que su fin úl.timo sea enjuiciarl.a.' 

Brüida una perspectiva más amplia que los géneros 

in:f'ormativos para que el. J.ector se :forme su propio 

criterio.' Su Xorma expositiva es la narración y 

la descripción principal.mente. La crónica y el. 

rEi~!!rleje ::e iru;c:;;i ben a es ta agrupación.: 

:Bu.eno, una vez definidas los géneros interpretativos, 

¿qué semejanzas encuentras entre J.a crónica y e1 

corrido? 

En muchos corridos, se conserva J.a estructura de 

J.e crónic:::, ea decir,. cuenta los sucesos en un 

orden cronoJ.ógico. Mediante J.a descripción es 

poaibl.e recrea~ batallas, tragedias, :fusilamientos, 

o bien, costumbres, tradiciones y paisajes.: 

testimonio, valioso, e través de J.oa cuales ea 

poeibl.e conocer un J.ugar o suceso en la historia 

del. país~ 

La crónica es una nal'.Teción periodística y 

literaria que constituye un testimonio de hechos 

real.es~ Es una reconstrucción personal. y subjetivar 

escrita en primera persona, en l.a cua1 ea necesario 

J.a presencia del. corridista.· 
1'ambién el. oorridista ea testigo presencial. de los 

hechos y versifica con J.ujo de detalle los miamos.· 

veamos si en este corrido encontramos estas 

similitudes•' 



OP. 

AGT. 1: 

ACT. 2: 

ACT. 1: 

ACT.' 2: 

ACT. 1: 

11 EL CORRIDO REVOLUCIONARIO 

ENTRA D 4 L A T 3 4' 30" 

Y el parecido entre e1 corrido y el reportaje 

¿cuál podría ser? 

Para hacer 1a comparación, primero hab1aremos un 

poco acerca de1 reportaje.· 

Es un hecho relato periodístico que trata sucesos 

de interés para las meyor!as; permite un equilibrio 

entre objetividad y subjetividad; guarda relación 

con todos loa géneros y loe puede ;:iombinar.;• 

Por la estructura y con:f'ormación de1 .reportaje,. 

es difícil encontrar elementos similares a1 

cor:t'ido. A pesar de el.lo,. creo que existen puntos 

de coincidencia• 

Por supuesto~ ambos des~ollan temas de interés 

social; conjuga las formas descriptivas, 

informativas y narrativas; interpretan al captar 

y trasladar l.a informacióll' para que el lector 

adopte un criterio.' 

As:1mismo, el reportaje empl.ea una metodología y 

una investigación• 

Yo pienso que el corrido no se incluye una 

investigación científica debido a la poca 

preparación de l.os oorridistas.:.' Su in'tllestigaoión 

es propiamente de OBlllpo, es decir, su 

recopilación de datos es mediante l.a entrevista y 

el testimonio de quienes presenciaron. l.os hechos; 

al.gu.nas veces se complementa con los l.im~tados 

conocimientos que posee el corridista. 
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ENTRA D 6 L A T l. 3' 40" 

Ahora compararemos el corrido con un género de 

opinión,: 

¿GGnero de opinión? Expl.ícame. 

Loa géneros de opinión son aqué11os en l.os cual.es 

se emite un juicio valorativo acompafiado de 

argumentos, 

Buscan persuadir o convencer al. 1ector o a1 

oyente de loe principios que ae sostienen.· KJ. 

art!cu1o de :t'ondo se inscribe en esta cl.asificación: 

(CON INTERES) Háb1ame respecto al ar-f!oul.o de fondo.' 

E1 art:l'.cul.o de :fondo desarro1l.s una idea o noticia 

reciente,. en 1a cual se interpreta, val.ora, critica 

o eXpreaa a través de l.a argumentación~ 

El. art:l'.cu1o representa l.a opinión personal de quien 

10 escribe¡ es el desarro1lo de una tesis o 

doctrina, en la cual. se proponen razones, ejemp1os~ 

idea principal. 

En un art:l'.ou1o se presentan 1oa datos~ se anal.izan, 

se comprueban y se l.lega a una ccncl.usidn; aunque 

no siempre eea c::pl:l'.oita. 

Con esto que me comentas, oreo que en ciertos 

corridos ae pUede encontrar esta estructura, pues 

muchos de el.1oa sirvieron como un medio de protesta 

o una tribuna donde se repudiaban o acogían actos 

e ideas~ 
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¡Deade l.uego¡, lao manifestaciones de 

inconformidad eran difUndidas mediante argumentos• 

a través de loa corridos. La mayoría enjuiciaban 

y valoraban loa acontec~mientoa para conformar 

una opinión pública. 

ENTRA ACOMPAÑAMIENTO DE GUITARRA CORRIDO "YA LAS 

PESETAS SE VAN" 3'. SE REALIZA EN EL ES'l.'ITTlIO. 

Bn resumen_. cuando l.as contradicciones socia1es 

son m~s tensas, surge la necesidad de romper el. 

aisl.amiento con nuevas formas de comunicación: 

consignas, símbolos o canciones. 

Ea decir,, fructi:fica el arte popular como una 

opción de l.as el.asea dominadas frente a l.a cultura 

fabricada, de l.os sectores que detentan el poder.· 

O sea, ¿El. corrido forma parte de l.a cultura 

popular? 

Claro, 1a cultura popul.ar se caracteriza por ser 

una actividad grupal, que enfrenta sol.idariamente 

aus carencias para elaborar productos nuevos y 

úti1es.· Carece de medios técnicos; pretende hacer 

al. hombre activo, creador y con una act~tud crítica: 

Las expresiones de 1a cultura popul.ar surgen 

espontáneamente, como el. corrido, actúan en :función 

de objetivos y carencias compartidas. 

ENTRA D 2 L B T 4 25" Y BAJA HASTA DESAPARECER. 

Supongo que l.a identificación del. puebl.o con el. 

corrido hizo de este úl.timo un veh!cul.o idóneo para 

l.a propagación de ideas, noticias, cir!ticaa y 

sentimientos que emergieron del. movimiento 

revol.ucionario. 
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E1 corrido representó un periódico, muy a su 

manera,.' que in:f'oxuaba a las personas analfabetas 

y aún a1:f'abetizadaa sobre temas de interés social, 

con un lenguaje sencillo y elaborado por loa 

sectores oprimidos.' 

La oareno1a de medios técnicos no imposibilitó que 

el corrido se propagara ampliamente en 1a 

Revoluci6n Mexicana~ 

Debido a esa gran efectividad que demostró como 

recurso comunicativo, se me ocurre que en 1a 

actualidad puede emp1earae como medio a1 ternativo.;• 

(SORPRENDIDA) Oye ¡No e~ mala idea¡,laa clases 

ajenas al control de loa medios podrían participar 

en la elección del tema y en la elaboración de 

loa mensajes.· 

ENTRA D 1 L A T 2 20" Y BAJA A FONDEAR. 

Este :f'ue un programa de apoyo didáctico para la 

Tesis Pro:f'eaional "Las funciones periodísticas dd 

corrido du:rante la Revolución MexicAna11 • 

En las vocea estuvimos con ustedes ••• 

Productor: 

Asistentes de producción: 

Guión, investigación y muaicaiización: Luis 

Carrasco Garc!a y María Cristina Solía Pineda.' 

Efectos :f'!sicoa: 

aontroles ·t,cnicos: 
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CHISPA. 

Nos despedimos de ustedes agradeciendo su atención 

a este programa.~ 

SUBE MUSICA, REGISTRA Y DESAPARECE, 
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